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M  pueblo  dormido. — Tragicomedia  en  tres  actos. 

Los  cómicos  de  la  legua. — Comedia  en  tres  actos. 

El  azar. — Comedia  en  tres  actos. 

Lo  que  ellas  quieren. — Comedia  en  tres  actos. 

Atocha. — Comedia  en  tres  actos. 
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Los  pistoleros. — Drama  en  tres  actos  y  cinco  cuadroi. 
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ACTORES 


Laura  Bobé. 
Ana  Quijada. 
Luz  Carrillo  de  Albornoz. 
Matilde  Xatart. 
Enrique  Borrás. 
Manuel  Díaz. 
Francisco  López  Silva. 
Luis  Torner. 
Joaquín  Montero.  . 
Pedro  Abad. 
Tomás  Venegas. 
Enrique  Ramos. 
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Portaros,  policías,  obreros,  etc.  Acción  en  Barcelona.  Bpo«a  actuai 
Perecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 

CUADRO  PRIMERO 

Comedor  pobrísimo.  Balcón  a  la  derecha.  Puertas  en  el  foro  y  a  la 
izquierda.  Mesa  puesta  en  el  centro  con  mantel,  vajilla  y  condu- 
mio, todo  muy  modesto. 

ESCENA  I 

*  Rosa  sentada  ante  la  mesa.  Ribalta  de  pie. 

Rosa.— Siéntate. 

RiBALTA. — ¡  Ay,  Rosa  ! 

Rosa. — Parece  que  tienes  hormiguillo. 

RiBALTA. — ¡Y  ese  hombre  sin  venir!  ¡No  sirvo  para  esperar,  ni 
para  que  me  esperen!...  {Se  sienta.) 
Rosa. — ¿Y  a  quién  esperas? 

RiBALTA. — Unicamente  en  nuestra  intimidad  puede  salir  su  noia* 
bre  de  mi  boca :  aguardo  a  Paláu. 
Rosa. — ¿Quién  es  Paláu? 

RiBALTA.— El  secretario  del  comité  de  huelga;  un  valiente.  Gra- 
das a  él  nos  cobijamos  en  este  cuchitril. 

672464  •  ' 


Rosa. — ¡  Que  no  te  vean,  papá !  Que  no  se  sepa  de  ti. 
RiBALTA. — Por  ti  me  escondo,  que  si  no... 

Rosa, — i  Cuándo  sei-á  el  día  que  vivamos,  aunque  sea  con  la  mi- 
seria del  mundo,  pero  tranquilos ;  sin  sobresaltos,  sin  esta  angus- 
tia de  muerte? 

Ribalta. — ^¡Bah!...  ¿Quién  manda  en  su  destino?  (Pausa.) 

Rosa. — ¿Por  qué  no  comes? 

Ribalta. — No  tengo  ganas. 

Rosa. — ¿Estás  triste? 

Ribalta. — Vaya  una  pregunta  ! 

Rosa. — ¿Te  pasa  algo? 

Ribalta. — ¿No  me  has  oído? 

Rosa. — Algo  que  yo  no  sepa,  te  quise  decir. 

Ribalta. — (Furioso.)   ¡Parece  que  no  te  enteras,  mujer! 

Rosa. — Perdona. 

Ribalta. — i  Sí  me  pasa  algo!  ¿No  sabes  lo  que  me  pasa? 
Rosa. — Come. 

Ribalta. — (Levantándose.)  No  paro  un  momento.  Hoy  es  día  de 
nervios... 

Rosa. — i  Jesús  ! 
Ribalta. — ¡  Esto  no  es  vida  ! 
Rosa. — ¡Qué  va  a  ser!  (Llora.) 
Ribalta. — ¿Vas  a  llorar? 

Rosa. — Soy  tu  hija...  ¿Quieres  que  no  me  apure? 
Ribalta. — ¡  Si  no  fuera  por  ti ! 
Rosa. — i  Bastante  te  importo  yo ! 

Ribalta. — ¡Ea,  calla!  (Aparece  la  RUFA.)  Ya  está  aquí  esta  pé- 
cora. 


ESCENA  II 
Dichos  y  la  tía  Rufa. 

Rufa.— ¿  Llamaban  ? 
Ribalta. — ^Aquí  no  llama  nadie. 
Rufa. — ^Dispense.  (Medio  mutis.) 
Ribalta.— Oiga  usted,  Rufa. 
Rufa. — Diga. 

Ribalta.- — Soy  perro  viejo.  No  hay  bicho  viviente  que  sepa  que 
estoy  aquí  escondido... 

Rufa. — ¿Y  a  mí  qué  me  cuenta  usté? 
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RiBALTA. — ¡  Que  si  la  policía  olfatea  mi  guarida  le  corto  a  usted 
las  orejas...  No  le  digo  más. 
Rosa.— ¡  Papá ! 

Rufa. — Eso  se  lo  dice  a  otra...  ¿Soy  yo  una  espía? 
RiBALTA. — Por  si  acaso. 

RüB^A. — ¡A  mí  con  esas!...  ¡A  mí!  Con  lo  que  tengo  sufrió  por 
la  idea...  ¡A  mí,  que  soy  viuda  de  un  anarquista  de  acción!... 
¡Viuda!  (Gimoteando.) 

RiBALTA. — Por  eso  lo  entregó  usted :  por  enviudar. 

RüFA. — No  se  puede  oír. 

RiBALTA. — Fisga  usted  demasiado  para  ser  buena. 
Rufa. — Soy  mujer,  con  perdón. 

RiBALTA. — (Dando  un  puñetazo  sohre  la  mesa.)  ¡Basta!... 
Rufa. — Y  sobra.  (Vase.) 


ESCENA  III 

RiBALTA,   Rosa.  . 

Rosa. — ^Mientras  habla  levanta  la  mesa.)  ¡Papá!  ¿Por  qué  eres 
así  con  esa  pobre  mujer? 
RiBALTA. — ¿  Pobre  ? 

Rosa. — ¿No  estás  viendo  que  si  espantamos  a  los  que  nos  ayu- 
dan?... . 

RiBALTA. — ¿Pero  qué  hace  esa  bruja  que  no  nos  deja  un  momento? 
¡  Está  a  la  que  salta !  No  hay  conversación  que  no  quiez-a  cucha- 
retear... 

Rosa. — Es  por  mí,  papá. 

RiBALTA. — ¿Por  ti? 

Rosa. — Por  buscarte  las  vueltas  y  darme  noticias. 
RiBALTA. — ^¿Noticias? 
Rosa.— Sí. 

RiBALTA. — ¿De  quién? 

Rosa. — Todo  tengo  que  decírtelo.  Hay  un  hombre  que  m«  qui«re.  .. 

RiBALTA. — ^¿Un  hombre? 

Rosa. — Que  me  adora. 

RiBALTA. — ^¿Y  ella?... 

Rosa.— Es  la  sabidora,  la... 

RiBALTA. — Correvedile...  ¡  Hija  ! 

Rosa. — Tranquilizp.te,  papá.  Es  un  hombre  de  biea. 
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RiBALTA.— Mucha  fe  tengo  en  tu  corazón...,  en  tu  carácter  forja- 
do por  mí.  Pero,  dime:  Además  de  esa  vieja,  ¿sabe  alguien  en  el 

mundo  que  tú  y  yo  nos  guarecemos  en  esta  casa? 
R0SA.--L0  sabe  él. 
RiBALTA.— ¿  El  ? 

Rosa. — ¿No  te  digo  que  es  un  hombre  honrado? 
RiBALTA. — Lo  será  cuando  tú  lo  dices ;  no  lo  será  si  sólo  te  lo 
parece... 

Rosa. — >Lo  es. 

RigALTA. — Tengo  mis  dudas,  Rosa.  Necesito  saber  de  quién  se 
trata,  verle,  hablarle.  A  mí  nadie  me  engaña... 
Rosa. — ¡  Cálmate,  papá ! 

RiBALTA. — ¡Calmarme!...  ¡Y  ese  Paláu!  ¿Por  qué  no  viene  Pa- 
láu  ?  ¡  Estoy  que  no  vivo  ! 

V 

(Atre  de  pronto  la  puerta  del  foro  y  des&iibre  a  RUFA  en  acti- 
tud de  escuchar.  La  acogota.) 

Rosa. — ¡  Papá !  ^ 


ESCENA  IV 
Dichos  y  la  tía  Rufa. 

RiBALTA.— (Fiírioso.)  ¿Qué  hace  usted  aquí?...  ¿Otra  vez  a  la 
husma?...  ¡Otra  vez! 

RüFA.— ¡  Suelte  usted,  hombre  de  Dios !  (Se  suelta.)  ¡  Si  no  fue- 
ra por  la  niSa,  ya  le  diría  a  usted,  ya  le  diría!...  iVase.) 


ESCENA  V 

BiBALTA,  Rosa. 

RiBALTA. — ¿Lo  estás  viendo?  Es  una  confidente. 
Rosa. — Una  chismosa.  No  veas  visiones,  papá... 
RiBALTA. — Una  vieja... 

Rosa. — Como  otra  cualquiera.  Una  entrometida.  Pero  sin  malí*  la. 
¿No  te  basta  que  yo  te  lo  diga? 


RiBALTA. — ¡  Una  soplona  ! 

Rosa.— Cuando  te  pones  asi...  Has  de  tener  alguien  con  quien  pa- 
garla... i  Manías ! 

(Alboroto  lejano  en  la  calle,  gritos  de  espanto.) 

RiBALTA. — ¿Conque  manías,  eh?...  (Pausa  angustiosa.)  Y  ahora, 
¿son  manías? 

Rosa. — (Temblando.)  ¡Jesús! 

RiBALTA.— ¡  Tiios4...  Eso  son  tiros...  Tiros  en  la  calle...  ¿No 


RiBALTA.— O  cerca,  ¿qué  más  da?  Tiros  al  fin...  El  pan  de  cada 
día...  El  asesinato  diario...  ¿Quién  será  el  muerto? 


Rufa. — (Con  cara  de  espanto.)  jPaláu! 
RiBALTA. — (Perplejo.)  ¿Eh?...- 

Rufa. — jLo  han  matado!  (Consternación  en  todos.) 
RiBALTA. — (Reaccionando  vivamente.)  ¿Y  cómo  sabe  usted  quo  io 
han  matado? 

RüPA. — Yo  lo  he  visto. 
RiBALTA. — ¿  Cuándo  ? 

RüFA, — Cuando  salía ;  apenas  puso  el  pie  en  la  calle  lo  vi  caer 
de  lejos,  j  Pobre  hombre ! 

RiBALTA. — (Escrutador.)  ¿Pero,  usted  conoce  a  Paláu? 

RüFA. — (Indecisa.)  ¿Yo?... 

RiBALTA. — ¡  Acabe  usted  ya  ! 

Rufa. — ¿No  es  el  mismo  que  usted  esperaba? 

RiBALTA. — (A  gritos.)  ¿Y  cómo  sabe  usted  que  yo  le  esperaba? 

RüFA. — ¡Ave  María,  señor!  ¿Es  usted  juez? 

Rosa, — ¡  Diga  usted  lo  que  sabe.  Rufa ! 

Rufa. — Lo  que  dice  la  gente,  sefíor...  No  hay  más  que  oír... 
(Oyese  murmullo  de  voces  como  si  parara  gente  bajo  el  balcón.) 
Rosa. — Escucha,  papá. 

(Oyense  claras  y  distintas  tas  siguientes  palabras:  ''¡Es  Paláu T 
"Han  matado  a  Paláu!") 


oíste, 


ESCENA  VI 


Dichos  y  la  tía  Rufa. 


RiBALTA. — (Queriendo  salir  al  "balcón.)  Voy  a  Ter... 
Rosa. — (Interponiéndose. )  ¡  No  te  asomes  ! 
Rufa. — Más  vale. 

Rosa. — (Apartándole  del  halcón  y  teniéndole  abrazado.)  Ven 
conmigo. 

Ribalta. — ¡  Bien  .saben  lo  que  hacen !  ¡  Han  matado  a  uno  qu© 
daba  la  cara  !  ¡  Ah,  cobardes  !  ¡  Ah,  chacales !  ¡  Ah,  verdugos ! 
Rosa. — ^¿Qué  vas  a  hacer? 
Ribalta.— ¿Lo  sé  yo  mismo?  ^ 
Rosa. — Tengo  miedo. 

Ribalta. — (A  Rufa.)  i  Largo  de  aquí,  mala  mujer  !  t 
Rosa. — No  haga  usted  caso,  Rufa. 
RüPA. — ¡Qué  modos!  (Tase  Rufa.) 


ESCENA  VII 

Ribalta,  Rosa. 

Ribalta. — Estoy  descubierto...  Tengo  que  huir...  He*  de  buscar 
otro  escondite. 

Rosa. — Yo  contigo. 

Ribalta. — ¡  Qué  locura !  Tan  pronto  como  yo  haya  desaparecido, 
tú  buscas  refugio  en  casa  del  Noi.  ¿  Te  enteras  ?  Le  dices  que  me  ho 
puesto  en  salvo.  Le  añades  que  llevo  encima  los  sellos  de  cotización 
y  la  caja  del  comité :  cincuenta  mil  pesetas. 

Rosa. — ^¿ Tanto  dinero,  papá? 

Ribalta. — El  de  todos.  Si  me  matan,  no  sólo  me  matan,  sino  que 
me  roban.  Es  decir,  nos  roban  a  todos :  a  la  organización,  a  la 
idea.  Ya  ves  si  mi  vida  es  preciosa...  (Besándola  en  la  frente.)  ¡  Ea, 
valor,  hija  mía  í  ¡  Tienes  que  hacerte  el  corazón  de  hierro ! 

Rosa. — ¿Por  qué  te  vas? 

Ribalta. — ^¿No  te  he  dicho  que  estoy  descubierto?  ¿No  sabes  que 
me  han  vendido? 

Rosa. — ¿Y  por  qué  lo  recelas?  ¿En  qué  te  fundas? 

Ribalta. — En  que  han  matado  a  Paláu  cuando  venía  a  buscar- 
me... ¿Quién  sabía  si  no  que  iba  a  venir  por  este  barrio? 

Rosa.— ¿Y  eso,  qué?  Le  han  matado  porque  le  han  seguido  siu 
saber  a  dónde  iba...  Al  azar. 

Ribalta. — ¿Qué  dices? 

Rosa.— <¿ Pues,  qué?  Si  hubieran  sabido  que  venía  a  buscarte,  ¿no 
hubieran  aguardado  a  que  estuvierais  reunidos  para  dar  el  golpe 
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sobre  los  dos  y  sobre  seguro?  ¿Tan  necios  supones  a  tus  enemigos? 

RiBALTA. — ^Tienes  razón,  hija  mía.  Me  sorprende  tu  clarividencia 
on  un  peligro  tan  grande. 

Rosa. — 'Es  cuando  se  ve  claro. 

RiBALTA. — Pero  de  todas  maneras,  me  voy.  Esa  mujer,  esa  tia 
Rufa... 

Rosa. — 'Es  tu  obsesión.  Ya  verás  cómo  me  encargo  de  ella. 
RiBALTA. — ¡  Ea,  adiós  ! 

{La  tesa  otra  vez.  Su  mirada  coincide  con  el  cristal  del  balcón 
y  queda  inmóvil  mirando  fijamente  a  la  calle.) 
Rosa. — ¿Qué  miras? 

RiBALTA. — Ese  hombre,  ese  que  está  en  la  esquina... 

'RosA.—iTurbada.)  ¿Ese? 

RiBALTA. — Parece  un  pistolero. 

Rosa. — No  lo  es,  no. 

RiBALTA. — ¿Lo  sabes? 

Rosa. — Porque  lo  sé  lo  digo. 

RiBALTA. — (,  Quién  es  ? 

Rosa.— ¡  El ! 

RiBALTA. — ¿El  que  me  has  dicho'? 
Rosa.— Sí. 

RiBALTA. — (Resuelto.)  Quiero  hablar  con  él. 
Rosa.— ¡  Papá ! 
RiBALTA. — ¿No  quieres? 

Rosa. — (Después  de  dudar  un  momento.)  ¡Sea! 

(Medio  mutis^  Rosa.) 

RiBALTA. — ¿A  dónde  vas? 

Rosa. — A  llamar  a  Rufa. 

RiBALTA.— ¿No  se  ha  ido? 

Rosa. — No. 

RiBALTA.— ¡  Pegajosa  mujer  !  No  hay  quien  la  eche. 
Rosa. — Déjala  de  mi  cuenta.  (Llamando.)  ¡Rufa! 
Rufa. — ^(Entrando.)  Niña. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  la  tía  Rufa. 

Rosa. — Perdone  usted  a  papá.  Hágase  usted  cargo  de  su  situació^n. 
JlüFA.— 'Déjalo  correr,  muchacha.  Yo  soy  de  corcho. 
Rosa. — Vaya  usted  a  la  esquina  de  enfrente  y  dígale  a  Andrés 
que  suba... 
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Rufa.-— ¿Eh?... 

Rosa. — No  hay  que  hacer  aspavientos.  Dígale  que  aquí  le  aguardo. 
Rufa.— ¿De  parte  de  quién?  ¿De  su  padre  o...? 
Rosa. — De  mi  pai-te. 

Rufa. — {Gruñendo  y  santiguándose.)  ¡  En  el  nombre  del  padre, 
de  la  hija  y  del  otro!  (Fase.) 


ESCENA  IX 
RiBALTA  y  Rosa. 
Rosa. — ¿Estoy  yo  presente? 

RiB  ALT  A.— Encárgate  de  la  vieja  mientras  yo  hablo  con  él,  con... 
Rosa, — ^Andrés. 
RiBALTA. — Justo. 
Rosa. — ¿Me  llamarás? 

RiBALTA. — Sí.  Y  procura,  cuando  te  llame,  que  la  Tleía  no  es- 
cuche. 
Rosa. — Bueno. 

(Tase  Rosa,  Ribalta  pasea  impaciente.) 


ESCENA  X 

RiBALTA  y  ANDRES. 

Riealta. — Pase  usted. 

ANDRES.— (íJníraníZo.)  Con  permiso, 

Ribalta. — Usted  es... 

ANDRES. — Andrés. 

Hibalta. — ¿Andrés,  qué? 

Andrés. — García. 

Ribalta. — Yo  soy... 

Andrés. — Juan  Ribalta. 

Ribalta.— ¿Me  conoce  usted? 

ANDRES.— Es  mi  obligación, 

Ribalta. — {Dando  un  salto.)  ¿Cómo? 

Andrés. — Es  obligación  de  uno  saber  quién  es  el  padre... 

Ribalta.— ¡  Ah,  ya  ! 
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ANDRES.—...  de  la  mujer  que  Quiere  uno  por  compaflera. 

RiBALTA. — Basta  y  sobra. 

ANDRES. — Eso. 

RiBALTA. — Siéntese  usted. 
ANDRES. — Gracias.  (Se  sienta;  ligera  pausa.) 
RiBALTA. — i  Ea,  ya  estamos  mano  a  mano ! 
ANDRES. — Usted  dirá. 

RiBALTA. — Hablemos  como  dos  hombres  de  una  pieza,  i  no? 
Andrés. — Sí. 

RiBALTA. — Bravos  y  leales. 
Andrés. — Sí. 

RiBALTA.— Me  ha  dicho  usted  que  sabe  cómo  me  llamo ;  pero  eso 
no  es  saber  quién  soy,  ni  cómo  soy 
ANDRES. — Sí. 

RiÍalta,— Usted  ignora  lo  que  represento,  mi  actuación,  el  papel 
que  me  asigna  el  mundo,  mi  fatalidad... 
ANDRES. — Lo  sé. 

RiBALTA. — ¿Sabe  usted  que  estoy,  como  quien  dice,  condenado  a 
muerte? 

ANDRES.— Sí. 

RiBALTA.— ¿  Sabe  usted  que  me  acechan  asesinos  a  sueldo  para 
matarme  a  la  vuelta  de  una  esquina,  al  amparo  de  la  noche  o  a  la 
luz  del  día,  donde  quiera,  como  quiera  o  como  sea?  ¿No  lo  sabe 
usted  ? 

ANDRES. — Lo  sé. 

RiBALTA. — ¿Ha  hablado  usted  de  ello  con  mi  hija? 

ANDRES. — Sí,  señor. 

RiBALTA. — ¿Y  qué  dice  usted? 

ANDRES. — Digo  que,  a  pesar  de  los  pesares,  no  se  le  mata  a  usted 
tan  fácilmente.  Es  usted  un  hombre  curtido,  astuto,  duro  y  más 
bravo  que  la  jauría  de  mastines  que  le  acosa.  Por  contrapartida 
cuenta  usted  con  una  manada  de  lobos  fieles  que  no  permitirán  por 
nada  del  mundo  que  le  toquen  a  usted  al  pelo  de  la  ropa.  Me  consta. 
Yo  estoy  tranquilo  por  la  vida  de  usted...  ¡  Digo,  a  menos  que  no 
cometa  usted  una  imprudencia  I 

RiBALTA. — Pues  voy  a  cometerla,  Y  de  ahí  que  le  haya  llamado. 

ANDRES. — ¿Qué  pasa? 

RiBALTA.— ¿  Usted  ha  presenciado  el  asesinato  de  ahora  mismo 
fen  la  calle? 

Andrés. — De  lejos.  A  las  claras  se  ha  visto  que  ese  crimen  ha 
sido  amparado  por  ia  autoridad.  Uno  de  los  pistoleros  pasó  rozando 
conmigo.  Pude  haberle  echado  mano,  ¿para  qué?  Cobardía  social... 
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La  ciudad  está  acorchada  en  su  propio  espanto.  Insensible  ya  a 
todo  estímulo  de  dignidad  colectiva. 

RiBALTA. — ¿Usted  sabe  quién  era  el  muerto? 

Andrés. — Si  usted  no  me  lo  dice.., 

RiBALTA. — Era  mi  otro  yo,  ¡  yo  mismo !  Las  balas  que  le  han  ma- 
tado venían  ■  derechas  a  mi  corazón.  Estaba  citado  conmigo  aquí 
mismo...  ¿y  sabe  usted  para  lo  que  me  buscaba? 

Andrés.— Diga  usted. 

RiBALTA. — Para  saber  por  mi  boca  la  orden  necesaria,  con  el  fin 
de  que  mañana  mismo,  a  las  doce  en  punto  del  día... 

ANDRES. — Estallara  la  huelga  general  revolucionaria.  {Rihalta, 
alarmado,  se  levanta  de  un  salto;  Andrés  le  mira  con  asombro.) 

RiBALTA. — KFrenético.)  ¿Cómo  lo  sabe  usted?  (8e  lanza  sobre  An- 
drés. Luchan  en  silencio.) 

ANDRES. — (Irritadísimo.)  ¡Suelte! 

RiBALTA. — i  Espía  ! 

ANDRES. — (Rechazándole.)  ¿Está  usted  loco?  (Los  dos  hombres  se 
miran  jadeantes.  Pausa.  Bajo.)  Que  no  se  entere  ella... 

RiBALTA. — (Lo  mismo.)  Es  verdad.  Que  no  se  entere  ííosri.  ¿Cómo 
sabe  usted  lo  de  la  orden  del  paro? 

Andrés. — ^Porque  está  en  el  ambiente.  ¿Qué  van  ustedes  a  hacer, 
sino  jugarse  el  todo  por  el  todo?  Es  idiota  pensar  otra  cosa...  Y  lo 
dije  porque  lo  sentía  y  lo  presentía...  ¡Y  usted  me  ha  tomado  por 
otro ! 

RiBALTA. — Puede  que  así  sea.  No  pude  contenerme.  Perdone  usted 
mi  ceguera,  mi  brutalidad.  El  hombre  es  una  mala  bestia.  .  Yo  sioy 
una  bestia  acorralada.  ¿Me  perdona  usted? 

Andrés. — ¡Cuando  he  llegado  a  su  presencia  venía  dispuesto  a 
todo,  incluso  a  perdonar.  ^ 

RiBALTA. — Parece  usted  franco. 

Andrés. — Como  usted. 

RiBALTA. — Y  bravo. 

Andrés. — Como  usted. 

RiBALTA. — Asegura  mi  hija  que  es  usted  un  hombre  cabal.  Y  yo 
leo  en  su  cara  que  no  se  (equivoca. 
Andrés, — Gracias...  por  ella. 

RiBALTA. — Y  por  mí.  (Tendiéndole  la  diestra.)  ¿No  acepta  usted 
mi  mano? 

Andrés. — Sí,  señor.  (Vuelven  a  sentarse.) 

RiBALTA. — Volviendo  a  lo  de  antes,  he  de  decir  a  usted  que  como 
me  han  matado  a  Paláu,  como  han  roto  violentamente  el  hilo  con- 
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ductor  que  me  unía  a  mis  camaradas,  y  como  por  otra  parte  no 
puedo  permanecer  un  minuto  más  en  este  chiscón  donde  habita  una 
vieja  proxeneta,  la  tía  Rufa,  que  el  infierno  achicharre,  porque  sin 
duda  es  confidente  de  los  otros,  he  decidido,  al  propio  tiempo  que 
me  salvo  de  esta  asechanza,  prender  yo  mismo  la  mecha  en  el  pol- 
vorín, desatar  yo  solo  la  huelga  general  en  Barcelona.  Esa  es  la 
imprudencia  que  usted  me  decía  y  que  yo  estoy  presto  a  cometer. 
Hay  que  dar  el  pecho  a  la  metralla  del  enemigo,  y  voy  a  darlo. 
Usted  dice  que  es  difícil  matarme,  que  tengo  la  cabeza  dura.  Pero 
por  recia  y  dura  que  sea  la  cabezota  que  lleva  uno  sobre  los  hom- 
bros, para  una  bala  de  .star  es  cosa  tan  frágil  como  una  pella  de 
barro...  Y  como  voy  a  dejar  sola  en  el  mundo  a  la  única  persona 
que  me  tira  de  él,  a  mi  hija  Rosa...  Y  como  en  esta  sociedad  capita- 
lista, hipócrita  y  viciosa,  la  mujer  abandonada  y  pobre  es  fácil 
presa  del  vicio  y  el  hambre...  y  tan  menesterosa  como  un  niño...  Y 
como  mi  Rosa  me  ha  dicho  que  usted  la  quiere...  ¡  en  hombre !...  Vea 
usted  por  lo  que  le  he  llamado,  para  leer  en  sus  ojos  la  garantía  de 
esa  verdad,  para  pedirle  que  la  trate  como  a  compañera,  para  ro- 
garle que  la  defienda  como  varón...  (Conmovido.)  ¡Perdone  usted 
este  momento  sentimental  en  que  no  incurriré  de  nuevo ! 

Andrés. — Gracias,  Juan  Ríbalta,  por  abrirme  su  corazón...  Pero... 
¿por  qué  no  toma  usted  a  su  hija  y  huye  con  ella  de  este  fuego  que 
a  todos  nos  devora  ?  Yo  le  guardará  las  espaldas.  ¡  Hágalo  usted ! 
RiBALTA.— ¿Mi  hija? 

Andrés. — Es  un  pedazo  de  la  vida  de  usted...  Tiene  derecho  a 
usted. 

RiBALTA. — ¿Es  usted  creyente? 
Andrés. — Soy  creyente. 

RiBALTA. — ^Yo  no.  Yo  he  liberado  mi  espíritu  de  toda  superstición. 
Y,  sin  embargo,  voy  a  traer  a  cuento  para  contestar  a  usted,  en  lo 
referente  a  la  invocación  que  ha  hecho  de  mi  hija,  aquel  pasaje 
del  Evangelio  que  dice  que  estando  Jesús  predicando  al  pueblo,  le 
presentaron  a  su  madre  y  hermanos,  diciéndole :  "Maestro :  he  aquí 
a  tu  madre  y  a  tus  hermanos".  Y  que  él,  el  Cristo,  volviéndose  al 
pueblo,  contestó:  "¡He  aquí  a  mi  madre  y  a  mis  hermanos!"  Pues 
eso  contesto  yo  a  usted  cuando  a  mi  deber  humano  opone  mi  amor 
paternal:  "¡Mi  hija  es  la  masa  proletaria!" 

ANDRES. — Pero... 

RiBALTA. — No  insista  usted.  Ello  pertenece  a  lo  íntimo  de  la  con- 
ciencia... ¿Pregunto  yo  a  usted  por  sus  ideas?  No.  Y  le  entrego  a 
mi  hija.  La  conciencia  es  sagrada.  A  los  obreros  que  vienen  a  nues- 
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tro  campo  nos  les  preguntamos  su  ideario.  fLes  pedimos  que  B%  «in- 
diquen. (Camhiando  de  tono.)  ¿Está  usted  sindicado? 
Andrés.— No,  sefior. 

RiBALTA. — ¿Piensa  usted  como  nosotros? 

ANDRES.— Soy  un  hombre  libre.  Y  como  lo  soy,  pienso  de  otro 
modo. 

RiBALTA. — ¿  Entonces  ?.,. 

Andrés. — ¿No  quedamos  en  que  la  conciencia  es  sagrada?  Eso 
he  oído.  ¿Hace  usted  de  mí  un  hijo  o  un  prosélito? 

RiBALTA. — Me  tapa  usted  la  boca  con  mis  propias  palabras.  ¿Es 
usted  obrero? 

Andrés. — Es  fácil  que  lo  sea. 

RiBALTA. — Una  sola  pregunta.  Conozco  el  modo  de  pensar  d«  mi 
hija...  ¿Ella  conoce  el  de  usted? 

Andrés. — Entre  un  hombre  y  una  mujer  que  se  quieren  el  modo 
de  pensar  es  el  modo  de  sentir. 

RiBALTA. — Pero  convendrá  usted  conmigo  en  una  cosa  concreta. 
¿La  digo? 

ANDRES. — Dígala. 

RiBALTA. — En  esto,  por  ejemplo :  El  gobernador  civil  de  Barce- 
lona es  un  Scarpia  hediondo,  vil  y  cobarde. 

ANDRES. — Poco  a  poco.  Yo  no  permito  que  en  mi  presencia  se  trate 
así  al  gobernador  de  Barcelona. 

RiBALTA. — ¿Lo  defiende  usted? 

ANDRES. — Yo  no  defiendo  el  crimen...  Pero  no  ataco  al  hombre. 
RiBALTA. — No  lo  comprendo  a  usted... 

ANDRES. — Ello  pertenece  a  lo  íntimo  de  la  conciencia...,  y  la  con- 
ciencia es  sagrada.  Usted  lo  ha  dicho.  Si  buceara  usted  en  mi  alma 
advertiría  seguramente  que  un  alto  motivo  de  nobleza  me  ^mpulsa 
a  expresarme  como  me  expreso. 

RiBALTA. — Sea.  Es  usted  un  hombre  singular...  Pero  la  suerte 
está  echada.  Tiene  usted  en  sus  manos  a  mi  hija  y  estoy  a  su 
merced. 

Andrés. — Pues  no  le  pese  a  usted,  señor.  Reconózcame  como  a 
un  hijo.  Para  mí  es  usted  un  padre.  {Se  abrasan.)  Llame  usted  a 
Rosa. 

RiBALTA. — {Llamando.)  ¡  Rosa ! 


16 


ESCENA  XI 
Dichos  y  Rosa. 
Rosa. — (Apareciendo.)  ¡Papá! 

RiBALTA.— Ven.  (Se  acerca  Rosa.)  Este  es  el  hombre  que  has  ele- 
gido por  compañero.  (Juntando  las  manos  de  Andrés  y  Rosa  )  Al 
separa-me  de  vosotros  y  juntar  vuestras  manos  quisiera  recobrar 
la  fe  perdida  y  bendeciros  en  el  nombre  de  Dios.  Pero  no  creo.  MI 
alma  es  un  erial...  ¡  No  tengo  Dios !...  Y,  sin  embargo,  ¡  es  tan  bello 
bendecir ! 

Andrés. — i  En  el  nombre  de  Dios,  Rosa ! 
Rosa. — ¡  Sea  como  tú  dices ! 
RiBALTA. — (Alarmado.)  ¡Andrés! 
Rosa. — ¿Qué  piensas,  padre? 

RiBALTA. — Me  ha  parecido  ver  en  sus  ojos  una  chispa  de  ironía... 

ANDRES.— Es  que  me  sorprende  que  no  crea  usted  en  Dios  y  crea, 
sin  embargo,  en  mí. 

RiBALTA. — En  usted  sí  creo,  Andrés  García.  Hay  algo  en  usted 
que  me  subyuga  a  pesar  mío.  Creo  en  usted  y  en  una  humanidad... 
¡  Más  humana  !  (Los  abraza. )  ¡  Adiós  !  (Vase. ) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

interior  del  "BAR  NOU",  en  el  distrito  quinto  de  Barcelona.  Vela- 
dores y  taburetes.  Al  fondo  una  cortina  por  donde  se  transparen- 
tan,  como  sombras  chinescas,  gentes  que  juegan  al  burro.  Oyese  una 
mazurca  tocada  por  una  pianola.  Semi-obscuridad.  Es  de  noche. 


ESCENA  XII 

La  "Xata",  camarera.  El  "Nano",  que  entra.  Y  un  Hombre,  a  la  iz- 
quierda, que  duerme  de  bruces  sobre  un  velador.  Tiene  a  su  lado 
una  botella  volcada. 

Nano. — (Entrando.)  Escucha,  "Xata". 

Xata. — ¿ Qué  vola? 

Nano. — ¿Quién  es  ese  que  ronca? 

Xata. — Un  borracho. 

Nano. — ¿Le  conoces  tú? 

Xata. — tiembla  que  es  un  pistolero. 

Nano— ¿De  los  nuestros? 
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Xata. — Sí.  A  vingut  preguntant  por  Jaume  Llóbregat, 
Nano. — ^Ha  venido  la  Ivonne,? 

Xata. — En  la  esquina  de  la  calle  Barbará  la  he  visto. 

Nano. — Llámala. 

Xata. — ¿Qué  vols  pemJie? 

Nano. — Una  sVbeca. 

^{Tase  la  "Xata".  Pausa.  Oyese  dentro,  tras  la  cortina,  rumor  de 
voces  de  los  jugadores:  ''El  rey".  ''El  as".  "Droga".  ¡Arrastro!  ¥ 
el  ruido  de  calderilla.  La  "XATA",  vuelve  con  lo  pedido.  Aparece 
IVONNE.) 

Xata. — La  franchuta. 


ESCENA  XIII 
Dichos  e  Ivonne. 

Ivonne. — {Besando   al   "Nano"   ruidosamente.)    Oh,  mon  ehCril 

Nano. — ¡  No  me  sobes,  que  manchas  ! 

Ivonne. — Mcchant ! 

Nano. — ¿Qué  quieres?  Te  convido. 

Ivonne.— Una  copa  de  caña,  "Xata". 

Xata.— Está  5é.  {Yase  la  "Xata".) 

Ivonne.— ¿Me  has  traído  pitillos? 

Nano. — Toma  una  cajetilla  de  "Caftán".  {Se  la  da.) 

Ivonne. — Gracias...  Merci. 

Nano. — De  nada. 

Ivonne. — ¿Y  cocaína?...  ¿Me  has  traído  coco? 
Nano. — Diez  gramos.  {Le  da  una  cajita.) 

Ivonne. — ¡Ay,  negro,  negro:  qué  bien  te  portas!  ¿A  quién  se  lo 
has  pimpla©  pa  tu  franchuta? 

Nano. — A  un  limpiabotas  que  le  llaman  Charlot. 

Ivonne. — ¡  Qué  grandes  son  los  limpias !  Son  los  corredores  da 
la  mercansía...  ¡Si  no  fuera  por  ellos  ayunaríamos  todas!  Tengo 
hambre  de  coco.  {SorMendo  la  cocaína.)  ¡  Ah !... 

Nano.— ¿Y  el  gato?...  ¿Crece?...  ¿Haces  muchos?  

Ivonne. — ...  hombres  ?  ¡  Están  por  las  nubes !  Pero  algo  se  pesca. 
Guárdame  este  hilleto  de  cincuenta  Jeandras. 

Nano. — {Guardándolo.)  Para  tu  cuenta  corriente.  Por  decoro  co- 
mercial me  guardo  lo  que  me  des ;  pero  si  te  entregas  a  otro  por 
capricho,  te  mondo,  franchuta.  A  mí  no  me  la  pegas  tú. 
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Ivo^Tííít.-— {Besuqueándole.)  Mon  p'tit  cochon,  mon  amou*  I 

Nano. — ¡  Ojo,  que  soy  un  caballero ! 

Ivonne. — Chevalier ! 

Nano. — ¡  Ni  con  Chevalier ! 

Ivonne. — Mon  téguin,  viens  que  je  t'embrasse! 

Xata. — {Dejando  la  copa  sobre  la  mesa.)  ¡  Cuehinos  ! 

{Ruido  de  pronto.  Escándalo  y  golpes  tras  la  cortina.  Las  som- 
bras chinescas  se  levantan  como  queriendo  separar  a  dos  que  quie- 
ren agredirse.  Confusión,  Oyense  gritos  roncos:  "¡  Tramposos ! ' 
¡Lladres!  ¡Fuera!  ¡A  la  calle!  Van  apaciguándose  las  voces  como 
si  se  llevaran  a  los  escandalosos.  Aparece  JAUME  LLOBBEQAT.) 

Nano. — El  jefe.  {Se  pone  en  pie.) 

jAüME.-r-iJona  nit. 

Nano. — ¡  Lárgate,  Ivonne  ! 

Ivonne. — Au  revoir,  chéri.  {Yase  Ivonne.) 

Jaüme.— /  Apa,  "Xata" !  {Vase  la  camarera.) 


ESCENA  XIV 

Jaume  Llobregat,  el  jefe.  Viste  traje  de  mecánico.  El  "Nano",  el 
"Ros",  Daroqui  y  el  "Quili".   Son  todos  pistoleros. 

Eos. — {Entrando.)  Bona  nit,  señor  Jaume. 
Daroqui. — {Lo  mismo.)  Buenas  noches,  jefe. 
QüiLi. — {Lo  mismo.)  Bona  nit. 

Jaüme. — Bona  nit  a  tots.  {Toca  un  conmutador  y  apaga  las  luces 
del  iar.  Sólo  queda  una,  que  alumbra  no  más  que  los  rostros  de  los 
interlocutores.  Estos  son  torvos  y  mal  encarados.  Jaume  Llobregat 
saca  un  cuaderno  del  pecho  y  lee  pasando  lista.)  Lluis  Roca.  No 
está.  El  "Ros"... 

Ros.— Está. 

Jaüme. — Caracol.  No  está.  Franquesa.  No  está.  Daroqui. 
Daroqui.— Está. 

Jaume. — Solsona.  No  está.  Forcadea.  No  está.  El  "Nano"... 
Nano. — Está. 
Jaume.— El  "Quili"... 
Quili. — Está. 

Jaume. — Prou.  Faltan  Lhds  Roca,*' Caracol,.  Franquesa,  Solsona 
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J'orcafle»...  Uno,  duffues,  tren,  cuatre,  elno.  Cinco  no  están,  i  Pro- 
•lentes  ? 

Nano, — Cuatro. 

Jaüme. — Está  dé.  (Pausa.  Se  miran  unos  a  otros  mientras  Jaume 
guarda  su  cuaderno.) 

Nano. — Cualquiera  que  nos  mirara  ahora  las  caras  diría  que 
somos... 

Daroqüi. — Lo  que  somos. 

Nano. — Una  cuadrilla  de  asesinos... 

Jaume. — (Dando  un  puñetazo  sobre  la  mena.)  ¿Cómo  se  entiende? 
¡Sois  pistoleros  de  la  buena  causa!  ¿Con  que  asesinos,  eh?...  ¡  Vaj'a 
una  modestia,  homel...  ¡Mal  llamp!...  ¡No  tenéis  la  dignitat  del 
cargo ! 

Daroqüi. — ¿Qué  cargo? 

Jaume.— ¡  En  nosaltres  reposa  el  orden  social,  brutos ! 
QüiLi. — ¡  Magras  para  el  orden  social ! 
Nano. — ¡  Música  ! 

QüiLi. — Aix6  mateix.  A  mí  lo  que  m'agrada  es  coger  la  mosca. 
Soy  ahorrativo.  Y  fuera  de  las  mujeres,  la  bebida  y  el  juego,  no  se 
me  conoce  un  vicio. 

Nano. — ¡  Viva  el  vicio  I  Yo  con  darle  gusto  al  dedo  tengo  de 
todo.  Lo  que  busco  es  no  trabajar. 

Jaume.— Tú  no  sais  lo  que  te  pescas,  "Nano".  Exponer  la  vida 
es  un  trabajo  duro.  Eres  un  trabajador,  un  proletari. 

Daroqüi. — Por  eso  nos  explotan. 

Jaüme. — ¿Qué  gruñes,  Daroqüi? 

L'AROQüi. — ¡  Por  picar  al  Paláu  le  han  dado  a  usted  hoy  catorce 
mil  pessetes,  señor  Jaume ! 
Nano. — ¿Y  nosotros? 
QuiLi.— ¿Qué  cobramos? 

Daroqüi. — ¡  Por  picar  a  Mainar,  el  abogado,  cobró  vusté  veinte  y 
ocho  mil  pessetes,  señor  Jaume !... 

Jaüme. — ¡Mal  llamp!  ¡Al  que  hable  lo  aso...,  asesinos!  (Saca  la 
pistola.) 

Daroqüi. — (Refunfuñando.)  Asesinos  si  reclamamos.  Defensores 
del  orden  si  nos  dejamos  robar...  ¡Tenemos  que  sindicarnos! 

Jaume. — Pero,  ¿qué  quieres  tú,  sabandija?  ¿Qué  más  quieres  que 
cuatrocientas  pessetes  a  la  semana? 

Daroqüi. — La  supervalía.  ¿Sabe  usted  lo  qué  es?  ¡Marxismo! 

Todos. — ¡  Ja,  ja,  ja  ! 

Jaume. — Yo  ho  sé  tot.  Tú  no  saps  res,  bestiota. 
Nano. — Vamos  a  lo  nuestro,  jefe. 
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Jaümb. — Está  &é.  (Se  sientan  todos.)  ¿Quin  de  vosaltres  picó  esta 
tarda  al  Paláu? 

Nano. — Yo  lo  maté...  Venían  conmigo,  y  en  un  grupo  para  cubrir- 
me la  fuga,  el  Forcades,  Luis  Eoca... 
iJAUME. — Los  que  faltan  a  la  lUsta,  no  te  canses. 
Nano. — Esos. 
Jaüme. — ¿Dónde  están? 

Nano. — Dicen  que  en  chiroua.  (Al  "QuiW\)  Dame  cazalla,  tú. 
(Bebe.)  Se  dejaron  atrapar  como  ratas...  ¡Primos! 

QuiLi.— ¿Qué  primos?  ¡Sabios!  Para  nosaltres  los  pistoleros  la 
cárcel  es  un  paraíso.  No  hay  régimen  celular.  La  Patronal  nos  em- 
bucha con  buenas  comidas  de  hotel.  Y  hasta  las  damas  de  la  buena 
societat  nos  regalan  con  puros  largos. 

Daroqui.-— Yo  quiero  ir  a  la  cárcel. 

Jaüme. — ^Ya  irás  cuando  hagas  méritos.  (Al  "Nano".)  Acaba  de 
contar  cómo  cobraste  la  pieza...  (Guarda  la  pistola.) 
Nano. — Como  usté  me  mandó. 
Jaüme. — Yo  te  dije... 

Nano. — Que  a  la  una  en  punto  de  la  tarde  me  emboscara  en  el 
portal  del  número  tres  de  la  calle  Escudiliers ;  que  no  quitara  ojo 
de  una  ventana  con  ropa  tendida  que  hay  encima  del  número  doce 
de  la  acera  de  enfrente,  y  que  cuando  una  vieja  asomara  una  mano 
y  dejara  caer  a  la  calle  las  braguitas  de  un  niño,  aprovechara  el 
minuto  y  picara  a  un  hombre  que  en  aquel  mismo  instante  habría 
de  pasar  delante  le  mí.  Llegó  la  hora,  me  puse  de  muestra,  vi  la 
sefíal  y  el  hombre  pasó.  Era  Paláu.  Yo  saqué  el  brazo  como  por 
resorte  y,  ¡  pin  !  ¡  pin  !  ¡  pin  !,  le  metí  en  el  cuerpo  todo  el  cargador 
de  mi  pistola.  (Sacando  el  arma.)  Aquí  tiene  usté  el  utensilio  vacío. 

jAüME. — ^Así  era  el  encarguito. 

Nano.— ¿Está  hecho? 

Jaüme. — A  placer.  ;  Chócala,  noi;  eres  un  pistolero  benemérito ! 
(Le  da  la  mano.) 
Nano. — ¡  Como  que  tengo  en  mi  lista  a  veinte  y  seis ! 
Daroqüi. — Yo,  catorce. 
QuiLi. — Yo,  nueve. 

Ros. — ¡  Vergüenza  me  da  decir  que  no  tengo  más  que  uno ! 
Jaüme. — ^Pero  de  calibre,  Ros.  Eres  un  crío  y  mataste  a  un  <li- 
putado. 

Ros. — ¡Tengo  ambición!  Yo  quiero  picar  muy  alto,  señor  Jaume... 
Lo  mismo  ministros  que  limpiabotas. 

Jaüme. — /  Quin  porvenir  te  espera,  noi !  Yo  donaré  material..  Si- 
gue, "Nano". 


22 


Nano.— Jaume.)  ¡  Si  hubiera  usted  visto  la  cara  de  sacristán 
que  se  le  puso  al  PalAu  cuando  rebotó  su  cuérpo  sobre  la  acera  .. 
Una  mujer  que  sacudía  la  alfombra  en  el  balcón  dijo  al  verle  caer : 
¡Ay,  pobret!  Ladraron  cuatro  perros...  Y  estos  cuatro  gatos  pega- 
ron tiros  al  aire  para  que  yo  escapara. 

Daroqdi. — Pero  unos  carabineros  del  puerto,  que  salieron  do  no 
sabemos  dónde,  apiolaron  al  Forcades  y  compañía  y  se  los  llevaron 
al  cuartelillo. 

QuiLi. — Y  de  allí  a  la  cárcel,  a  engordar. 

Daroqüi. — ¡  Ansiosos  ! 

Nano. — Yo  puse  pies  en  polvorosa  y  no  paré  hasta  el  bar  "La 
Criolla".  Al  entrar  me  di  un  porrazo  en  la  frente  contra  un  vela- 
dor. Mire  usted  la  señal. 

Jaume. — (Sacando  una  cartera  del  pecho.)  Negocio  fet,  pasta  en 
mano.  A  más  de  las  cuatrocientas  pesetas  semanales,  sueldo  fijo, 
hay  un  premio  extraordinari  de  una  alta  persónaUtat  que  tapa  el 
nom. 

Nano. — ¿Cuánto  es? 
Daroqui. — Digui. 

Jaumb. — (Repartiendo  tilletes.)  Duguea  centes  pafies  para  cada 
uno  de  volsatres.  Toma,  Ros.  Tú,  "Quili" ;  Daroqui... 
Ros. — Maltes  gracias. 

Jaume. — Y  para  ti,  "Nano",  que  diste  el  golpe,  six  centes  pelas 
como  una  gloria. 
Nano. — Venga.  (Guarda  el  dinero.) 


ESCENA  XV 

Dichos  y  la  Xata.  A  poco  la  Rufa. 

Xata. — (Por  la  derecha.)  Señor  Jaume... 

Jaume. — (IrrHtado.)  ¿No  he  dicho  que  no  entren? 

Xata. — Es  que  lo  piden. 

Jaume. — ¿  Quién  ? 

Xata. — Una  mala  pinta. 

Rufa. — (Apareciendo.)  Yo. 

Jaume. — (Extrañado.)  ¿La  Rufa? 

Rufa. — (Con  misterio.)  Venga  aparte,  señor  Jaume.  (Acude  Jau- 
me, intrigado.)  Pasan  cosas...  ¡Oh... 

Jaume. — ¿Qué  pasa?  (A  la  "Xata".)  j Apa  tú,  Granota!  (Tase  la' 
"Xata".) 
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ESCENA  XVI 


En  segundo  término  y  cuchicheando,  Jaumb  y  la  Rüfa.  En  primer 
término  y  casi  en  el  centro  de  la  escena,  murmuran  el  "Nano*', 
el  "Ros",  Daroqüi  y  "Qdili".  En  el  rincón  de  la  izquierda  y 
sin  haberse  movido,  permanecerá  el  cuerpo  tumbado  del  borracho. 

Nano.— ^ Quién  es  esa  bruja? 
Daroqui. — ¿La  conoces? 

Nano. — ^No  sé  dónde  la  he  visto...  {Recordando  de  pronto.) 
¡Ah,  sí! 

QüiLi. — ¿Quién  es? 

Nano.— La  que  tiró  a  la  calle  la  braguita  áe.  niño. 
Ros. — ¿La  que?... 

Nano. — La  que  me  sefialó  al  Paláu  para  picarlo... 
BAnoQm— (Observando  que  Jaume  le  da  dinero  a  la  Rufa.)  Le  da 
dinero,  tú. 

Nano.—;  Billetes ! 

QüiLi. — ^Algo  gordo  traerá. 

Nano. — ¡Soplo  tenemos!  (Disimulan.  Jaume,  radiante  de  optimis- 
mo, se  vuelve  a  los  pistoleros.  La  Rufa  queda  en  segundo  término 
escudriñándolo  todo.) 

Jaume. — ¡  Grandes  novetats,  amigos !  Acabo  de  saber  la  cueva  de 
una  alimaña,  de  un  facineroso,  de  un  enemigo  de  la  societat.  Ahora 
no  se  nos  escapa...  ¡Quin  servicio,  mal  llamp!  ¡Ya  es  nuestro  el 
lobo! 

Qdili. — ¿Quién  es? 

Daroqui. — ¿De  quién  habla  vusté? 

Jaume. — ¿De  quién  va  a  ser,  burros?...  ;  No  sabéis  adivinar!  (Li- 
gera pansa.) 

Daroqui. — ¿  Ribalta  ? 
Nano. — ¿Juan  Ribalta? 

Jaume. — ¡Ese!  (Estupor  en  los  pistoleros.  Se  miran  las  caras  unos 
a  otros.) 

Daroqui. — (Con  voz  temblona.)  ¿Hay  que  picar  a  Ribalta? 
Jaume. — Hay  que  picarlo  entre  tots.  Si  lo  picamos  habrá  paz  en 
la  ciutat. 
Nano. — Y  se  acabó  el  filón. 
Daeoqui. — Si  hay  paz,  ¿de  qué  vivimos? 
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I  JáüiiE].-~¡ Menos  pardutea  y  más,  redaffos  mandrias!  Ribalta  va 
j  mañana,  a  las  doce  del  día,  a  la  fábrica  "La  Esperanza"  de  Vall* 
j  carca.  Para  ir  tiene  que  pasar  por  el  puente.  Si  acechamos  donde 
.  yo  diga,  a  las  once  y  media  en  punto,  lo  podemos  picar  en  la  misma 
I  esquina  de  la  calle  San  Eudaldo...  ¡  Ea,  voluntarios!  (Pausa.)  ¿No 
!  hay  voluntarios  para  picar  mañana  a  Juan  Ribalta?  (Todos  callan.) 
i    Habla  tú,  "Nano". 

Nano. — Yo  he  trabajado  hoy,  señor  Jaume,  y  el  cuerpo  pide  des- 
canso. 

Jaüme.— ¿Y  tú,  Daroqui,  y  tú,  "Quili"?...  (Callan  todos.)  ¿Calláis, 
gallinas?...  ¿Tenéis  miedo?... 

QüiLi. — Temor,  que  no  es  lo  mismo. 

Daroqdi. — ¿No  sabe  vusté,  señor  Jaume,  que  donde  está  el  Ri- 
balta salen  de  la  tierra  como  }or migas  los  pistoleros  de  enfrente? 
Quili. — ¡Y  nos  asan  a  tots! 
Daroqüi. — (Enérgico.)  ¡Eso  se  paga,  jefe! 

(Lo  Ruja,  que  ha  descubierto  y  examinado  el  cuerpo  del  Jiorracho, 
hace  gestos  imperiosos  de  silencio.) 

Rufa. — ¡Silensi!... 

Jaume. — ¿Eh?...  \ 

Rufa. — (Señalando  al  borracho.)  ¡Ese!  (Extrañesa  en  todos,  me- 
nos en  el  Nano.) 
Jaume.— ¿Quién  es? 
Nano. — Un  borracho. 
Jaume. — ¿Estaba  ahí? 
Daeoqüi. — Vino  de  fuera. 
Jaume. — ¿Quién  lo  ha  traído? 
Nano. — Yo,  no. 
Ros.— No. 

Dauoqui. — No  lo  he  visto. 
Jaume. — ¿Habrá  escuchado? 

Rufa.— (Owe  ha  mirado  la  cara  al  borracha  y  le  ha  reoonoeldo.) 
¡Ah!... 

Jaume. — (Casi  por  señas.)  ¿Lo  conoceg  tú? 
Rufa. — (Lo  mismo.)  Sí. 
Jaume. — ¿  Enemigo  ? 
Rufa.— Sí. 

(El  borracho  de  pronto  da  un  salto  de  acróbata  y  trata  de  ganar 
la  salida.) 
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Jaüme. — ¡Affafáulo!...  ¡  Agafáulo!... 

(Los  pistoleros' se  precipitan  sobre  él.  Lucha.  Caen  al  suelo  vela- 
dores  y  sillas.  La  Rufa  aprovecha  la  confusión  y  desaparece.  El 
intruso  es  al  fin  reducido.  Levanta  la  cabeza  y  en  este  momento  el 
público  advierte  que  no  es  otro  que  Andrés  García.  Jaume  lo  tiene 
encañonado  con  la  pistola.) 


ESCENA  XVII  I 
ANDRES,  Jáume,  el  "Nano",  el  "Quili",  Daroqüi  y  el  "Ros". 

Jaüme. — (A  los  pistoleros.)  ¡  Soltadle  ahora!  (I/O  sueltan.)  ¡Arri- 
ba las  manos!  {Andrés  tiene  los  brazos  levantados.)  ¡Como  te  mue- 
vas, te  aso!...  (Ligera  pausa.)  ¡Tú,  "Nano";  cachea  aquesta  per- 
díu!  (Pausa.  Andrés,  con  los  brazos  en  alto,  se  deja  cachear.  Loa 
pistoleros  no  le  quitan  ojo.  El  "Nano"  cachea;  le  palpa  los  hom- 
bros, los  sobacos,  el  pecho  y  va  soltando  en  un  velador  Jo  que  w- 
cuentra.) 

Nano.    Un  reloj. 

DAíiOQm.— (Sorprendido.)  ¡De  oro! 
Nano. — La  cartera. 
Kos.— ¡De  piel! 

QüiLi. — Es  un  carterista,  Nano. 

Nano. — Quince  pesetas,  tabaco,  cerillas,  perras... 

Jaumb. — Busca  bien. 

(El  "Nano"  le  palpa  las  piernas  y,  no  encontrando  nada,  se  le- 
vanta.) 

Jaumb. — ¿Ya? 
Nano. — ^Ya. 
Jaüme. — ¿Nada? 
Nano. — ¡  Nada ! 

Jaüme.— ¡Qué  raro!...  (A  Andrés.)  ¿No  traes  pistola?  (Andrés 
sonríe.)  ¡A  ver,  mírale  el  tobillo!  (Agáchase  el  "Nano"  y  de  la 
misma  boca  del  pantalón,  junto  al  zapato,  extrae  una  pistola  que 
pende  de  un  cordón.)  \  La  pistola! 

Daroqüi. — ¿Está  atada?  (Los  pistoleros  miran  intrigados.) 

Nano. — (Palpando  por  encima  del  pantalón.)  Sujeta  a  una  cuerda 
que  amarra  a  la  cintura... 
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JAUME. — (Dándolenna  navaja.)   Corta.   (El  "Nano''   corta  la  ii- 
gadura  y  deja  caer  la  pistola  sobre  la  mesa.) 
Nano. — Ya  está. 

Jaume. — ^Miete  la  mano  en  el  bolsillo  del  pantalón  y  sácale  el 
forro  afuera. 

Nano. — (Obedeciendo.)  Está  agujereado. 

Jaume. — ¿  Con  qué  roto,  eli  ?  ¡  Claro  !  Cuando  quiere  operar  el  pi- 
llastre, mete  la  mano,  empalpa  la  star,  y  si  vienen  mal  dadas, 
suelta  el  arma,  que  baja  hasta  el  tobillo...  ¿Crees  que  no  sabía  el 
truco?  ¡  Mira,  mira,  el  macu!  (Ríe.)  Y  como  los  guardias  no  ca- 
chean más  que  abajo  de  la  rodilla,  hay  la  ventaja  de  escaparse  con 
el  muñeco...  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  ¡Pero,  mal  llamp!...  (Se  pone  serio.) 
¿De  dónde  sacas  tú  que  nosaltres  somos  tan  burros  como  los 
guardias  ? 

N4N0. — (Que  examina  atentamente  la  pistola.)  ¡Ojo  al  Cristo, 
señor  Jáume ! 

Jaume. — ¿Qué  pasa? 
Nano. — Esta  pistola  es  de  reglamento. 
QuiLi. — ¿De  la  poli?  ^ 
Nano. — ^Mire. 

Jaume. — (Encarándose  con  Andrés.)  ¿Cómo  te  llamas  tú?  Pero, 
no...  Busca  en  su  cartera,  "Nano".  (A  Andrés,  que  aprovecha  un 
momento  de  distracción  y  trata  de  ¡safarse. )  ¡  Quieto  o  te  salto  los 
sesos!  (Al  "Nano".)  ¡Busca! 

Nano. — (Sacando  un  papel  de  la  cartera.)  ¡La  cédula! 

Jaume. — ¿Qué  díu\? 

Nano. — ¡  Andrés  García  Crespo.  Ferrol.  Soltero.  Estudiante.  Do- 
miciliado en  Madrid,  Horno  de  la  Mata,  19.  Sexta  clase"...  ! 
Jaume. — ¿Qué  más? 
Nano. — Tarifa... 
Jaume. — ¡  Busca,  busca  ! 

Nano. — Cincuenta  pesetas...  (;S'e  las  guarda.) 
Jaume. — ¿Qué  más? 
Nano.— Una  carta... 
Jaume. — ¿Qué  díuf  ^ 

Nano. — (Atónito.)  ¡Del  general,  señor  Jaume!  (Le  da  la  carta. 
Jaume  lee.  Andrés  ríe  burlonamente.  Expectación  en  todos.) 

Jaume. — (Leyendo.)  "Gobernador  civil  de  Barcelona,  particular". 
¿Qué  es  esto?  "Por  la  presente  ordeno  a  todos  mis  subordinados, 
así  oficiales  como  extraoficiales,  que  auxilien  y  obedezcan  en  todo 
momento  al  portador  de  esta  carta-orden,  don  Antonio  García  Cres- 
po, sin  hacer  observaciones  y  como  si  se  tratara  de  mi  propia  per- 
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sona,  Ei  Gobeiíiador  civil."  jMal  llamp!  ¡La  firma  es  veritat!... 
¡Y  el  sello  del  Gobierno  es  veritat!  {Andrés  sigue  riendo.)  ¿Que 
hrometa  es  esta? 

Andrés. — ¡  No  es  broma,  Jaume  Llobregat ;  es  ira,  irdignacióu 
contra  vosotros !... 

Jávmiü.'—j  Distingmaii,  Tiotnef 

Andrés. — Contra  usted  no.  Ya  veo  que  es  usted  un  bravo...  j  Con- 
tra éstos !   (Señala  a  los  pistoleros.) 

JadmE. — (Mirándoles  con  desprecio.)  ¡Son  unos...  deshonráis! 
Andrés. — ¡  Ea,  devolvetíme  lo  mío  ! 
Jadme. — i  Pronto  ! 

Daroqui. — (Dándole  la  cartera.)  Dispense... 
'iíÁíiO.— (Entregándole  el  Ullete.)  El  que  no  sabe... 

(Andrés  lo  recotra  todo,  incluso  la  pistola  ) 

Andrés.— Con  razón  desconfiaba  ei  general...  Por  eso  he  veni- 
do de  orden  suya  para  espiaros...  ¿Y  qué  dirá  el  general  cuando 
se  entere?... 

Jaüme. — ¡  Medrosos  ! 

Andrés. — ¿No  sabéis  que  hay  un  hombre  en  Barceloníi  que  tiene 
en  su  mano  la  huelga  general?  ¿No  sabéis  que  esa  huelga  puede 
ser  la  revolución?...  Y  si  la  revolución  triunfa,  ¿qué  será  de  vos- 
otros?... ¿Lo  pensasteis  siquiera?  ¡La  masa  obrera  de  Barcelona 
os  aplastará  como  a  sapos!... 

Jaüme. — j  Gallinas  !  ;  Trincheraires ! 

Andrés. — ¿Y  todo  por  qué?  ¡Porque  no  hay  hombres  que  den  la 
cara  a  Juan  Ribalta! 

Jaüme. — ¡Quina  vergoña! 

ANDRES. — ¡Pero   hay   uno!...    ¡Yo   mismo!...    ¡  Sabedlo  bien...» 
jYo  me  basto  y  me  sobro  para  picar  mafíana  a  Juan  Ribalta! 
Jaume. — ¿  Escucháis,  marranos  ? 

Andrés.— ¡  ¡  Yo  me  basto  y  me  sobro  para  picar  mañana  a  Juan 
Bibaltaü 

Nano. — (A  gritos.)   ¡Y  nosotros  también! 

Jaüme. — ¡  Así  me  gusta ! 

Todos.— (Enardecidos.)  ¡Tota!...  ¡Tota!... 
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ACTO  SEGUNDO 

,    CUADRO  PRIMERO 

Despacho  del  Gobernador  Civil  de  Barcelona. 

ESCENA  PRIMERA 
El  GOBERNADOE,  scntado  ante  la  mesa.  El  Ujiee. 
Gobernador. — Café. 

Ujier. — (Sirviéndole.)  A  la  orden  de  vuecencia. 
Gobernador.— Este  café  no  está  cargado  como  yo  mando. 
Ujier. — ^Yo  creo... 

Gobernador. — 'Yo  creo"...  ¿No  sabes  cómo  me  gusta V 
Ujier. — (Temblando.)  Señor... 
Gobernador. — i  Echa  coñac ! 
Ujier. — ¿La  copa? 

Gobernador. — ¡En  la  taza,  salvaje!...  Trae  acá  la  botella.  (Se 
la  quita.)  ¡  Largo  I  (Toca  un  timhre  de  mesa  y  entra  VI8CASI' 
LLA8.) 
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ESCENA  II 


El  Gobernador,  Viscasillas. 

GoBBHN A DOR. — ^Adelante,  'Viscasill as. 

Viscas TLLAS. — la  orden  de  usted,  mi  general. 

Gobernador. — i  Espera  alguien  ? 

Viscasillas. — Las  fuerzas  vivas. 

Gobernador. — ¡  Las  fuerzas  vivas !...  Ya  me  tienen  hasta  el  co- 
gote las  fuerzas  vivas.  ¿Quiénes  son? 

Viscasillas. — La  Patronal,  la  Cámara  de  Comercio,  la... 

Gobernador. — No  siga.  Habrán  visto  el  aspecto  sedicioso  de  la 
ciudad  y,  medrosos  como  comadres,  vendrán  a  pedirme  que  sien- 
te la  mano.  ¿Qué  más  quieren  esos  hombres?  ¿No  ven  que  pego 
duro? 

Viscasillas. — Querrán  más. 

Gobernados. — En  el  momento  del  peligro  todos  son  arrumacos. 
Y  luego,  coces.  Cuando  salga  de  aquí  o  me  echen  por  la  borda, 
ya  verá  usted  cómo  son  los  primeros  a  morderme...  ¡Y  aho- 
ra se  pegan  como  lapas ! 

Viscasillas. — No  hay  aglutinante  como  el  miedo. 

Gobernador. — ¡  Frases,  no  ! 

Viscasillas. — ¿Qué  les  digo? 

Gobernador. — Que  pasen.  (Deteniéndole  al  medio  mutis.)  Oiga 
usted,  Viscasillas: 

Viscasillas. — Mande  usted,  mi  general. 

Gobernador. — ^He  llamado  con  urgencia  a  López  Parra,  el  ins- 
pector jefe  de  Investigación  Criminal.  ¿Ha  venido? 
Viscasillas. — Que  yo  sepa,  no. 

Gobernador. — No  puedo  recibirle...  ¡Me  aplasta  el  trabajo? 
(Saca  papeles  de  una  cartera.)  Oiga  usted:  cuando  venga  dígale 
de  mi  parte  que  guarde  estos  papeles.  Son  documentos  reserva- 
dos... (8e  los  da.)  Que  los  examine  a  solas  y  que  proceda  en  con- 
secuencia. (Despidiéndole.)  ¡Vaya  usted  con  Dios!  (Reteniéndole 
de  nuevo  al  iniciar  el  mutis.)  ¡Oiga! 

Viscasillas. — Mi  general... 

Gobernador. — (Poniéndole  familiarmente  la  mano  sobre  el  Jwtn- 


bío.)  Tengo  un  asunto  privado  que  me  hac«  monologuear  má«  de 
la  cuenta.  Necesito  el  diálogo  como  el  comer. 
ViscASiLLAS. — ¿Y  las  fuevzas  vivas? 

Gobernador. — i  Que  aguarden!  ¿Puedo  tener  con  usted  ana  ex- 
pansión?... ¿Una  confianza? 

ViscAsiLLAs. — (Doblándose  con  una  ceremonia.)  ¡  Señor  Gober- 
mdor:  n      j    :  ,  g'^vg]^ 

Gobernador. — Ya  sé  que  es  usted  un  secretario  perfecto. 

ViscASiLLAS. — ¡Señor  Gobernadoi" !... 

Gobernador. — Tiene  usted  condiciones...  asimilativas.  Lo  mismo 
vale  usted  para  un  fregado  que  para  un  barrido ;  igual  para'  una 
situación  de  izquierdas  que  para  otra  de  derechas. 

VisCASiLLAS. — Es  mi  deber  :  soy  un  técnico. 

Gobernador. — Técnico  de...  adaptaciones,  ¿eh? 

ViscASiLLAS. — ^^Todo  cambia,  nada  permanece.  La  vida  es  per- 
petuo devenir. 

Gobernador. — ¡  Muy  bonito !  Pero  mañana  serviría  usted  a  una 
dictadura,  ¿no? 

ViscASiLLAS. — Y  a  una  república...;  ¿qué  más  da? 
Gobernador. — {Severo.)  ¿Eli?... 
ViscASiLLAS. — {Corrigiéndose.)    ¡Digo,  no! 

Gobernador. — Supongo  que  eso  de  república  lo  habrá  dicho  sin 
pensarlo,  a  la  diabla. 

VisCASiLLAS. — Quise  decir... 

Gobernador. — Porque  mire  usted...  ¡Vamos,  hombre!  Para  que 
haya  una  república  es  necesario  que  la  preceda  una  revolución... 
¿Y  quién  la  hace?...  ¿Los  de  enfrente?  ¡Que  se  le  quite  a  usted 
de  la  cabeza!  Este  es  un  pueblo  de  mansos...  Sus  virtudes  bovi- 
nas son  realmente  conmovedoras.  Aquí  no  se  mueve  nada.  Aquí 
no  pasa  nada.  (Por  ios  documentos  que  antes  le  entregara.)  ¿Qué 
hace  usted  con  esos  papeles  que  no  los  guarda? 

ViscASiLLAs. — ^Esperaba  que...  usted  me  hablara  acerca  de  ellos. 

Gobernador. — {Extrañado.)  ¿Yo? 

ViscASiLLAS. — ¿A  qué  otro  tema  puede  referirse  la  confidencia 
que?...  , 

GoBERNADOR.^Tiene  usted  nariz ;  al  contenido  de  esos  papeles. 
¿Sabe  usted  lo  que  dicen? 

ViscAsiLLAS.^ — {Sin  mirarlos.)  Son  una  información  secreta  rets- 
pecLo  a  la...  conducta  de... 

Gobernador.— ¿Es  usted  adi\ino? 
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Vircasillas^Eb  este  caso,  sí. 

Gobernador. — ¿De  quién  se  trata? 

ViscAsiLLAs. — De  su  hijo  de  usted,  de  don  Andrés. 

Gobernador. — {Sorprendido,)    ¡Caramba!   Tiene  usted  más  pe- 
netración de  la  que  yo  imaginaba. 
VisCASiLLAs. — Costumbre. 
Gobernador. — ¿Y  no  sabe  usted  más? 

Vjscasillas. — Espero  que  usted  me  diga...  lo  que  me  falta  saber. 

Gobernador. — Tome  usted  coñac.  (Le  sirve  una  copa.)  Fúmese 
usted  este  puro.  (Se  lo  da.)  Pues  sí,  señor;  de  mi  hijo  se  trata. 
Es  un  hijo... 

YiscAsiLLAS. — Natural... 

Gobernador. — ¿Ha  dicho  usted  ^natural?... 

VisCASiLLAS. — ...mente.  Natural...  mente,  iba  a  decir.  Sólo  que 
usted  me  ha  cortado  el  vocablo- 

Gobernador. — ^Pues,  sí,  señor ;  j^a  que  usted  lo  dice,  yo  lo  cer- 
tifico. Es  un  hijo  natural.  ¿Conoce  usted  también  la  hibtorlu? 

ViscASiLLAS. — ^Tanto  como  eso... 

Gobernador. — Lo  de  siempre;  un  capitán  marchoso,  una  des- 
graciada que  cae  y  un  crío  que  viene  al  mundo;  uadal  Lo  esen- 
cial es  que  cumplí  con  mi  deber  de  padje  y  do  caballero  salvando 
al  muchacho  de  la  familita  de  la  madre  y  de  su  madre  misma,  que 
era  una  perdida.  Me  lo  traje  a  mi  casa,  le  di  educación  y  le  estoy 
dando  carrera.  El  chico  es  mantillo  del  mejor ;  fructifica  en  él 
todo  lo  bueno.  Estoy  contento,  vaya.  Muy  hombrecito.  Sale  a  su 
padre.  Pero  es  el  caso  que  no  lo  veo  ni  lo  entiendo  desde  hace 
diez  días...  ¿Dónde  se  ha  metido?  El  no  es  vago,  ni  noctámbulo. 
¿Dónde  está?  La  última  vez  que  vino  a  verme  fué  para  hablarme 
de  no  sé  qué  indidos  de  atentado  personal  contra  mí.  Fantasías. 
Estaba  inquieto,  quería  velar  por  mi  vida  a  toda  costa  y  me  pi- 
dió una  carta-orden  dirigida  a  mis  suborninados,  asi  oficiales  co- 
mo extraoficiales,  para  que  lo  auxiliaran  en  todo  caso.  Se  la  di. 
No  niego  que  me  halagó  en  lo  hondo  su  conducta,  tanto  por  su 
amor  filial  como  por  el  instinto  policíaco  que  descubría,  muy 
propio  de  su  estirpe.  Y  aquí  me  tiene  usted,  que  sobre  mis  cuida- 
dos oficiales  pesa  sobre  mí  este  desvelo  por  mi  chico.  Tengo  ittiedo 
a  Barcelona,  la  verdad.  Es  una  tierra  de  perdición  para  la  ju- 
ventud. 

ViscAsiLLAS. — ^Y  en  estos  papeles... 

Gobernador. — En  eso»  papeles  constan  las  averiguaciones  qne  sa 
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iian  hecho  por  mi  oiden.  Nada  entre  dos  platos.  Pero  todo  muy 
raro  y  sospechoso,  ¿vahe  usted?  Me  pintan  a  mi  hijo  en  los  an- 
tros del  barrio  chino,  en  íutina  camaradería  con  sindicalistas,  gol- 
las  de  la  calle  y  gente  maleante.  ¿Cabe  esto  en  cabeza  humana V 
Por  lo  absurdo  del  caso  mando  ahí  que  se  le  busque  y  capture.  La 
última  ve/,  que  le  vieron  fué  comprando  folletos  anarquistas  en  un 
quiosco  de  la  Kambia...  ;  Le  digo  a  usted!... 

ViscAsiLLAS. — ¿Je,  je!  ¡Travesuras!  (Ríe  socarronamente.) 

Gobernador. — (Mirándole  escamado,)  Usted  sabe  algo. 

ViSCASILLAS. — 6  Yo  ? 

Gobernador.—;  Diga  usted  lo  que  sepa,  Viscasillas ! 
ViscASiLLAS. — Diré  lo  que  se  me  alcanza,  mi  general. 
Gobernador. — ¿Dónde  está  mi  hijo? 
Viscasillas. — Ignoro  su  paradero. 
Gobernador. — ¿Sabe  usted  lo  que  hace? 
Viscasillas. — Algo. 
Gobernador. — i  Diga ! 

Viscasillas. — (Por  los  papeles.)  Aquí  no  se  dice  todo  lo  que  se 
^abe  de  su  hijo  de  usted  por  tratarse  de  él  p- .eicisamente,  y  por  un 
miedo  muy  natural  de  que  resulte  incierta  la  coniidencia.  Pero  yo 
me  he  dado  mis  mañas  para  oler... 

Gobernador.— ¿Por        cuenía  y  sin  instrucciones? 

Viscasillas. — fce  trataba  de  quien  .se  trataba. 

Gobernador. — Siga. 

Viscasillas. — Estoy  persuadido,  mi  general,  de  qu»  en  el  fondo 
se  trata  de  un  lío  de  faldas. 
Gobernador. — ¿  Mujeres  ? 
Viscasillas. — Lna. 
Gobernador. — ¿  Quién  ? 
Viscasillas. —  i  Una...  ninfa! 

Gobernador. — ¡Acabáramos!  Una  aventurilla,  ¿no?  SI  no  ts  mi» 
que  eso...  Está  en  la  edad  el  muchacho.  Es  joven,  es... 

Viscasillas. — Es  que  usted  no  se  ünagina  la  casta  da  pájara 
que  lo  tiene  cogido...  ¡  Si  usted  supiera ! 

Gobernador. — ¿Quién  es? 

Viscasillas. — La  hija  del  enemigo  más  furibundo  que  tiene  us- 
ted en  Barcelona,  la... 

Gobernador. — (Impaciente.)   ¡  Pronto  ! 

Viscasillas. — ¡  Agárrese  usted,  mi  general :  la  hija  de  Juan 
Ribalta ! 
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Gobernador. — {Furioso.)  {Mlent»  usted!...  jBs  usted  nm  bellaco 
Indecente ! 

ViscAsiLLAS. — {Consternado.)  ¡Mi  general!... 
Gobernador. — Pero,  ¿qué  Idea  tiene  usted  de  Io«  Hombre»,  <ie 
la  familia,  de  la  autoridad? 

ViscASiLLAs — iPor  la  gloria  de  mi  santa  madr?...  ! 
Gobernador. — ¡  Basta ! 

ViscAsiLLAs. — i  ...juro  a  usted  que  su  hijo!... 
Gobernador. — ¡Silencio!   {Pausa.)   ¿Qué    iba    usted    a  decir? 
i  Pronto ! 

ViscAsiLLAs. — Que  puede  usted  hacerme  tiritas  así,  y  que  sin 
embargo  seguiré  advirtiéndole :  ¡  Mi  general,  salve  usted  a  su  hijo ! 
Gobernador. — ¿Luego  es  verdad? 
ViscAsiLLAS. — ^Por  desgracia. 

Gobernador. — ¡  Entonces,  peor  que  peor !  Castigaré  duramente  a 
mi  hijo.  Y  a  esa  gentuza,  a  e^a  niujerzuela,  a  ese  padre  granuja... 
Como  los  coja...  ¡Ay,  Dios,  como  los  coja! 

Viscasillas. — ¡  Qué  más  quisiéramos,  mi  general,  que  coger  a 
Eibalta !  Se  había  acabado  esta  pesadilla  de  huelga.  Pjero  es 
inaprensible,  bien  lo  sabe  usted. 

Gobernador. — i  Ahora,  no  ! 

Viscasillas. — ¡Aho-ia,  sí!  {Cambiando  de  tono.)  Si  se  me  per. 
mite  una  bien  intencionada  insinuación.  Yo  creo,  salvo  su  mejor 
parecer,  que  lo  táctico  en  este  caso  sería  que  usted  mismo  apro- 
vechara su  dolor  paternal  como  anzuelo  para  pescar  a  su  enemigo. 
Yo  creo  que  si  se  atrae  usted  a  su  hijo  en  vez  de  repelerle...  En- 
tendámonos. Si  le  deja  usted  adivinar  una  manga  holgada  para  su 
devaneíllo,  el  muchacho  se  confía...  ¿eh?,  y  se  presenta.  Y  tenién- 
dole a  él,  como  el  hilo  precede  al  carrete,  tiene  usted  a  la  bribona 
que  lo  embaucó  y  a  su  padre,  Juan  Ribalta.  Es  decir,  que  no  sólo 
soluciona  usted  su  pioblema  paternal,  sino  que  acaba  usted  con  el 
aspecto  agudo  que  hoy  por  hoy  nos  ofrece  la  cuestión  social  en 
Barcelona. 

Gobernador. — ¡  Hombre,  eso  está  bien :  revela  usted  talento  y 
buena  intención!  Siéntese  usted.  {Se  sientan.) 

Viscasillas. — ¿Y  qué  hacemos  con  las  fuerzas  vivas? 

Gobernador. — Otra  cepita,  Viscasillas.  Tome  usted  otro  puro. 
Recibiré  a  esa  gente  cuando  le  diga  lo  que  usted  no  espera  oír... 

Viscasillas. — Me  tiene  usted  como  el  disco  de  un  gramófono 
cuando  va  a  impresionarse. 

Gobbrnador- — Confianza  por  confíanza,  amigo  Viscasilla»;  dab» 
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dicirle  a  usted  qu©  aceptaría  de  buen  grado  el  plan  que  me  ofrece 
para  atrapar  a  Juan  Ribalta  si  no  fuera  porque  tengo  en  la  mano 
otro  muchísimo  mejor, 
VisCASiLLAS. — ¿Mejor? 

Gobernador. — (Mostrándole  el  vuño  cerrado.)  ¿Ve  usted  eete 
puflo?  Pues  aquí  tengo  a  eee  hombre.  Es  una  trampa  maravillosa 
que  ha  costado  mucho  dinero  montar.  Mire  usted  la  hora. 

VisCASiLLAS. — Las  doce  menos  cinco. 

GoPERNAiioR. — Pues  de  un  momento  a  otio  habrá  caído  la  pieza. 
Tengo  perros  de  muestra. 

ViscASiLLAS. — ¿Los  pistoleros? 
Gobernador. — Los  pistoleros. 

Vjscasillas. — Exoeditivo,  pero  inhábil.  Pennítauie  usted  que  se 
lo  diga. 

Gobernador. — {Gontr agriado.)  ¿Y  eso? 

ViscAsiLLAS. — A  Juan  Ribalta  hay  que  cogerlo  vivo.  (Gesto  del 
Gol)ernador.)  Entendámonos:  vivo  el  tiempo  necesario  pava  sacarle 
del  buche  lo  que  conviene  saber.  Después...  ¡  Ufc>ted  es  maestro,  mi 
general ! 

Gobernador. — ¿Y  cómo  demonios  coge  usted  vivo  a  un  hombre 
como  Ribalta? 
ViscAsiLLAs. — Como  yo  decía. 

Gobernador. — ¡  Bah,  bah,  bah!...  La  suerte  está  echada.  Sólo  es- 
pero un  telefonazo.  (Siéntase  ante  la  mesa  y  examina  papeles. 
Pausa.) 

ViscAsiLLAS. — ¿Manda  usted  otra  cosa,  mi  general? 
Gobernador. — Que  entre  esa  .^^entuza.  Asista  uí^ted  a  la  audien- 
cia, y  esconda  usted  esa  botella...  (l'or  la  de  coíiac.)  ¡Vivo! 


ESCENA  IIÍ 

Dichos.  Presidente  I.*»,  Presidente  2.°,  Presidente  3.">  y  otros 
Presidentes,  todos  los  que  sean  posible,  de  entidades  y  sociedades 
barcelonesas. 

ViscASiLLAS. — Pasen  ustedes. 
Gobern.vdor. — Hola,  señores. 
Presidente  1.« — Señor  gobernador... 
PiiEsiDENTjs  2.«»  — Exctlentísiiao  seíior... 
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Gobernador. — ¿  Cómo  va  ? 

Presidente  !.'> — Voy  a  tener  el  honor  de  presentar  a  vuecencia... 
Gobernador. — {Impaciente.)  Sí,  sí. 

Presidente  I." — Al  Presidente  da  la  LUga  Patronal,  al  Presi- 
dente de... 

Gobernador. — (Atajándole.)   Bien,  bien.   (Repartiendo  apretones 
de  manos.)  Muy  señores  míos.  A  todos  los  conozco...  ¿Hay  más? 
Presidente  1." — A  don... 
Gobernador. — ¡  Basta,  basta  ! 
Presidente  2° — Nosotros  queríamos... 

Gobernador. — Perdonen  ustedes  que  les  reciba  de  pie.  Hoy  ©s 
mal  día.  Ya  habrán  visto  cómo  está  Barceloua.  Tengo  todos  mi9Í 
sentidos  y  potencias  pendientes  de  lo  que  pueda  ocurrir  en  la 
calle...  No  echen  a  mala  pa-te  mi  brusquedad  de  soldado;  pero  no 
puedo  perder  el  tiempo  en  tonterías.  Esta  brutalidad  tiene  un 
nombre :  se  llama  franqueza  cuartelera.  Cuando  i'etorne  la  paz,  ten- 
dré mucho  gusto  en  beber  con  ustedes  en  el  Liceo  una  copa  de 
champán.  Ahora  soy  un  bulldog  que  está  presto  a  morder  hasta 
quedar  sin  vida  en  defensa  del  orden  público  y  de  ustedes. 

Presidente  2.0 — ¡  Qué  hombre  ! 

Presidente  3.o — ;  Pega  y  acaricia ! 

Presidente  1." — (Con  acento  melodramático.)  No  toma  vuecen- 
cia, mi  general,  que  vengamos  estripidamente  a  robarle  el  tiempo 
precioso  que  necesita  para  asentar  sobre  base  inconmovible  el  prin- 
cipio sacrosanto  de  autoridad.  Sólo  venimos  a  depositar  en  sus  ma- 
nos un  mensaje  de  fervorosa  adhesión  que  suscribe  todo  cuanto  en 
Cataluña  significa  orden,  familia,  patria,  religión  y  monarquía. 
¡  Bendita  sea  la  hom  que  contamos  con  un  caudillo  que  no  se  para 
en  barras,  que  no  le  tiembla  la  mano  para  exterminar  a  la  cana- 
lla!... Esto  lo  decimos  los  hombres  a  quienes  llaman  plutócratas, 
y  en  realidad  esclavos,  que  gemimos  bajo  el  peso  del  capital ; 
que  nos  depara  abundancia  eso,  sí ;  pero  qxie  nos  propoi'ciona  el 
dolor  inaudito  de  ver  que  no  crece  lo  que  quisiéramos  para  bien  de 
todos  y  de  la  patria.  Esto  lo  decimos  los  hombres  que  tenemos  que 
perder  ios  que  llevauio;-i  la  camisa  liin;)i?i...  (Sueiia  el  timbre  del 
teléfono.) 

Gobernador. — Un  momento.  (Acude  precipitadamente  al  aparato. 
Todos  quedan  en  silencio,  tratando  de  escuchar  el  diálogo  telefó- 
nico con  afectado  disimulo.)  Oiga:  ¿Es  Vallcarca? — ¿No? — ^Ah,  sí: 
Seguridad. — ¿Es  usted,  director? — Yo,  hecho  migas:  llevo  dos  no- 
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ches  sin  dormir.  Ahora  que  al  que  coja  por  delante,  lo  machaco- — 
Tengo  visita*  sí— ¿Qué  quiere  usted?  Oyendo  sandeces. — Sí— Sí— 
Me  parece  bien  que  se  repartan  retenes  estratégicos  en  los  puntos 
convenidos. — Pero,  oiga  usted  :  me  parecería  mucho  mejor  que  se 
situaram  en  plena  plaza  de  Cataluña  cuatro  piezas  de  artiller'ía ; 
esto  da  una  sensación  do  autoridad  que  tonifica  el  espíritu  apoca- 

I  do  del  señor  Esteve- — ¿  Que  han  volcado  dos  tranvías  en  la  Bar- 
celoneta? — Mande   usted  una  brigada. — A  la   menor  intimación, 

i  lefia,  y  a  las  pedradas,  "máusér". — Eso  de  las  colas  en  las  pana- 

I  derías  me  pone  nervioso.  Es  feo  y  deprime  la  moral  del  público*.. 

i  ;  E1  que  no  coma,  que  se  muera  ! 

j     Presidente  2.^ — (Sin  poderse  contener.)  ¡Bravo! 

Gobernador. — (Al  teléfono.)  "¿Sabe  usted  algo  de  Vallcarca? 
Espero  un  notición,  y  como  no  me  lo  dan,  estoy  que  boto. — Infór- 
mese usted  y  dé  un  telefonazo. — Buena  suerte,  mi  general. — Adiós." 
(Cuelga,  vuelve  al  grupo  y  dice  al  Presidente  primero.)  Siga  usted 
por  donde  iba... 

Presidente  1.° — (Con  la  misma  solemnidad  de  antes.)  Esto  lo 
decimos  los  hombres  que  tenemos  que  perder,  los  que  llevamos  la 
camisa  limpia...  (Vuelve  a  sonar  el  timlyre  del  teléfono.) 

Gobernador. — Dispense. 

ViscASiLLAs. — (Acudiendo  al  teléfono.)  "Ai  habla.  ¿Es  Madrid? 
(Entregando  el  auricular  al  go'bernador.)  Oficial,  hilo  directo. 

Gobernador. — (En  tono  de  grandísimo  respeto.)  ¡  Señor...  ! 

VisCAsiLLAS. — (Con  misterio,  al  grupo  de  Presidentes.)  Habla 
con... 

Presidente  1.» — ¿Con...? 

ViscASiLLAS. — i  Chiss !...  (Hacen  que  hablan  entre  ellos,  pero  en 
realidad  escuchan  ávidamente.) 

Gobernador. — (Al  teléfono.)  Encuentro  muy  legítimo  que  el  se- 
fíor  quiera  informarse  directamente  de  mí,  sin  pasar  por  el  minis- 
tro, que  es  tonto.  La  situación  es  grave,  sin  ser  desesperada.  En 
la  cárcel  no  caben  más  presos. — Naturalmente. — Entie  ellos  liay 
unos  cincuenta  peligrosísimos. — Entendido. — Esta  madrugada  los 
embarco,  ¿me  oye  bien  el  señor?  Esta  madrugada  los  embarco  para 
un  viaje  con  billete  de  ida. — ¿Eh? — De  ida  nada  más  ;  el  barco  vuel^ 
ve. — Me  halaga  profundamente  que  el  señor  comparta  mis  ideas. — 
Exacto. — Ya  sé  que  arrostro  el  odio  de  la  chusma,  pero  la  gente  de 
camisa  limpia  está  conmigo. — ¿Que  me  llaman  cruel?  Que  me  lo  lla- 
men. ¿Qué  quiere  decir  la  palabra  crueldad? — Le  oigo  con  mucho  gus- 
to.— Muy  justa  definición ;  la  crueldad  es  la  severidad  llevada  al 
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extremo.  ¡  Qué  bien !  Y  como  el  pueblo  español  ©s  «xtremoso 
haría  con  nosotros  lo  que  nosotros  con  él,  dicho  se  está  que  la  vei 
taja  es  del  que  madruga.  Hay  que  corregir  y  educar  este  pueblo, 
yo  me  atengo  para  lograrlo  al  refián  más  castizo  y  profundo  de 
raza:  "La  letra  con  sangre  entra". — ¿Cómo  ha  dicho  el  sefíor' 
¡  Ah,  sí ! — Que  es  todo  un  sistema  de  pedagogía  por  traumatiamí 
conforme.  Lo  aplicaré  con  mano  tan  dura  que  ríase  el  señor  del  ci 
bailo  de  Atila.  La  fuerza  es  nuestra.  "Contra  los  guardias  civilfl 
no  háy  manera  de  luchar".  Doy  mi  palabra  al  señor  que  de  aqi 
a  dos  días  quedará  esto  como  una  balsa  de  aceite,  aunque  la  pobla- 
ción haya  disminuido.  (Se  oye  muy  fuerte  el  auricular.) 

Presidente  2.° — {Al  Primero.)  ¿Ha  oído  usted  el  auricular? 

Presidente  l.o — Le  ha  dicho... 

Presidente  2-° — ¡  Ole  los  hombres ! 

ViSCASILLAS. — ¡  ChiSS  !... 

Gobernador. — (Al  aparato  y  riendo  inflado  de  orgullo.)  ¡Eso  e» 
fisiología,  sefíor !  No  tanto,  no  tan  exagerado.  Como  otro  hombre 
cualquiera.  El  señor  me  abruma  con  su  elogio  a  mis...  preadag. — 
Agradecido,  señor,  agradecido.  {Cuelga.) 

Presidente  3.° — ¡  Qué  hombre ! 

Presidente  1.° — ¡  Qué  patriota  ! 

Presidente  2.» — ¡  Qué  fenómeno  ! 

Gobernador. — {Volviendo  al  grupo.)  ¡  Ea,  señores,  despachen 
pronto!  {Al  Presidente  primero. ),  Acabe  usted  con  lo  que  iba  di- 
ciendo. 

Presidente  1.° — {Impertérrito.)  Esto  lo  decimos  los  hombrea  que 
tenemos  que  perder,  los  que  llevamos  la  camisa  limpia...  {Torna  el 
timare  del  teléfono.) 

Gobernador. — {Nervioso.)  Ya  están  viendo,  señores,  qu©  no  pu»- 
do  atenderles. 

Presidente  l.o — ¡  Caray  ! 

Gobernador. — Vuelvan  otro  día ;  tendré  mucho  j uat©... 
Presidente  2.° — Comprendido,  mi  general. 
Presidente  S.» — Vámonos. 

Presidente  1.» — {Sacando  un  papel.)  IVlire,  tome  ol  díBcursit© ; 
lo  decía  de  memoria.  Léalo. 

Gobernador. — Tome  usted  nota,  Viscasillas. 
YiscASiLLAS. — Venga.  {Toma  el  papel.) 

Presidente  1." — {Despidiéndose.)  i  Duro  ©on  ««inaila^  tai  s©- 
nftral ! 

Presjdiintb  2.<»— (ZíO  mismg^)  ¡  Lefia  1 
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Prbsidbntb  8.» — tPalo!  iDespldiMote.) 
Gobernador. — Bien,  bien.  Hasta  la  vista. 
Presidente         í  Todo  por  la  patria ! 
PRESiDtíNTB  2.» — i  La  sociedad  ! 

I'RESiDENTE  S.» — i  La  familia!  (Sigue  toúando  el  timbre.) 
Gobernador. — Bien,  bien. 
Presidente  2.^ — ¡  El  capital ! 
Presidente  3." — ¡  La  reli.tión  ! 

Gobernador.— (Desesperado.)  ¡La  órdiga!  (Los  empuja  mate- 
ñalmente  haata  la  salida  y  cierra  la  puerta.  Visoasillas  ha  tomaá0 
§i  auricular  y  escucha.  El  Gobernador  acude  presuroso.) 

W 

^'  ESCENA  IV 

SI  Gobernador,  Viscasillas,  Al  fiual  Jacme  Llobbbgat  y  ol 
Ujier. 

Viscasillas. — {Entregando  el  auricular  al  Gobernador.)  ¡  Vall- 
carca  l 

Gobernador. — (Al  teléfono-)  Comisaría...  Aquí  el  Gobernador, — 
¿Cómü? — (El  Gobernador  escucha  con  agitación  creciente.)  ¿lü  Ri- 
balta? — ¿Escapado? — i  Kiiyo  de  Dios! — ¿Qué  está  usted  diciendo? — 
¡Pero  eso  es  idiota,  idiota,  idiota...  !—¿Eli? — ¿También  eso? — i  Son 
UFtedes  un  atajo  de... — ¡Basta!  (Cuelga  y  pasea  frenético.  Pausa.) 

Viscasillas. — Me  tiene  usted  con  el  alma  en  la  boca... 

Gobernador. — ¡Se  han  reído  de  mí!...  ¡Bayo  de  Dios!...  ¿Qna 
me  pase  a  mí  esto? 

Viscasillas. — IVIi  general... 

Gobernador. — (Furioso.)  ¡  Ribalta  huido!...  ¡El  golpa  frusfeia- 
do!...  ¡  CLoque !...  ¡Batalla  campal!...  ¡Dos  muertos!  ¡Y  para  col- 
mo, los  agresores  en  salvo!...  ¡Le  digo  a  usted!... 

Viscasillas.— i  Yo  si  que  le  decía,  mi  general!,.. 

Gobernador. — (Apartándolo  de  un  manotazo. )  ¡Es  usted  tomto 
üe  la  cabezal  (Gritos  dentro.)  ¿Qué  escándalo  es  este? 

Ujier. — (En  la  puerta.)  i  Un  hombre  que  quiere  entrar  a  ▼!▼* 
fuerza ! 

J.NüMR. — (Atrepellando  porteros.)  i  Yo  entro  aquí  per  que  puol 
(Entra.) 

Gobernador. — ¡  Bien  dicho :  entras  aquí  parque  puedes  l  ¡  Como 
8l  fueras  el  mismísimo  rey!...  ¡Tú  eres  el  amo  de  Cataluña!  (Cie- 
rra la  puerta  en  las  nariee»  de  los  porteros  estupefactos.) 
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ESCENA  V 


El  GOBEENADORj  ViSCASILLAS,  JauMB  LlOBEBGAT. 

Jaume. — ¡  Vengo  que  babeo,  señor  gobernador,  de  rabia  que  me 
come !  ¡  Mal  llamp  l  ¡  Nos  han  vendido,  nos  han  traicionat !  ¿  No 
sabe  vusté  lo  que  ha  pasado?...  ¿Qué  dice  vusté? 

Gobernador. — Lo  sé,  Jaume  Llobregat ;  habla  tú. 

Jaume. — ¿Qué  U  diré  yo,  mal  llamp?  Estáhames  con  el  cepo  ar- 
mado para  coger  al  lobo...  Las  pistolas  empalmáis  para  picarle... 
Cuam  veig  venir  al  Ribalta  a  diez  metros  de  nosaltres...  lApa, 
noi,  fila  la  puntería ;  pulso  y  vista !  Cuando  de  pronto,  miri  por 
dónde,  sin  comerlo  ni  beberlo  de  aquí  y  de  allá,  de  boquetes,  fines- 
tres  y  cantonadas,  sin  saber  cómo  ni  por  dónde,  nos  asan  a  tiros, 
/  vial  llamp  l  ¡  Nos  han  asesinut !  Nos  han  picau  a  los  dos  pistole- 
ros más  bravos  de  la  banda !  ¡  El  "Quili"  y  el  "Nano"  muertos,  se- 
ñor gobernador...!  ¡Es  para  morirse  de  rabia!... 

Gobernador. — ¿  El  "Quili"  ? 

Jaume. — El  mismo. 

Gobernador. — ¿El  "Nano"? 

Jaume. — {Con  un  sollozo.)  \Fohret\ 

Gobernador. — No  te  aflijas,  Jaume ;  tu  llanto  varonil  me  con- 
mueve. El  "Nano"  y  el  "Quili"  eran  dos  humildes  hijos  del  pueblo 
que  han  muerto  por  el  bien  público.  Eran  dos  caballeros,  dos  cru- 
zados del  ideal.  Por  la  sangre  de  cada  uno  de  ellos  se  verterá  la 
de  diez  de  los  contrarios.  En  tus  manos  lo  fío.  Ahora,  cálmate, 
échate  al  cuerpo  esa  botella  de  coñac  y  vamos  a  discurrir  entre  los 
tres  el  medio  de  vengarnos. 

Jaume. — {Después  de  haler  l)eUdo.)  ¡Ha  sido  una  cochina  y  co- 
barde encerrona !  ¡  Yo  conozco  al  traidor  que  nos  ha  llevat  al  ma- 
tadero !...  ¡  Por  estas  que  le  pico ! 

Gobernador. — ¿Quién  es? 

Jaume.- — Un  señoret  disfrasat  de  pistolero  como  nosaltres,  un 
lladre  que  porta  un  salvoconducto  con  la  firma  de  vusté  y  el  sello 
de  este  Gobierno...  El  ha  sido  quien  nos  ha  engañat  y  ha  pueüsto  en 
salvo  al  Ribalta...  ¡  Ese  ! 

Gobernador. — ¡  Su  nombra  l 

Jaume. — ^Andrés  Gíi.rcía. 
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Gobernador. — (Alteradísimo.)  ¿Cómo? 
ViscASiLLAS. — ¿Lo  está  usted  viendo? 

Gobernador. — Yo  creo  que  te  engañas^  Jaumo.  Esa  hombr*  está, 
bajo  mi  guarda. 

Jaume. — i  Ese  hombre  estará  en  el  mundo  el  tiempo  que  yo  tar- 
de en  encontrarle ! 

Gobernador. — (Con  gran  energía.)  ¡  Te  guardarás  muy  bien  sin 
mi  orden ! 

Jaume. — ¡  Por  vusté  tot :  hasta  eso !  (Buena  el  timbre  del  telé- 
fono. Viscasillas  acude.) 

Gobernador. — ^¿  Quién  llama  ? 

Viscasillas. — (Con  un  grito  de  alegría.)  ¡Enhorabuena,  mi  ge- 
neral ! 

Gobernador. — ¿Eh?... 
Viscasillas. — ¡  Ribalta  detenido ! 

Jaume. — ¿Ribalta?  (El  Gobernador  se  abalanza  al  aparato.) 
Viscasillas. — ¡  Chiss  !,.. 

Gobernador. — (Conteniendo  su  emoción  para  hablar  por  teléfo- 
no.) "¡Aquí  el  gobernador! — ¿Dónde? — ¿En  el  lugar  del  suceso? — 
¡  Bravo  ! — ¿  Se  ha  enterado  la  Prensa  ?— ^Reserva  impenetrable. — 
Que  vengan  a  mi  despacho  el  inspector  y  agentes  que  realiiza- 
ron  el  servicio. — EnhoraI>uena. — Adiós."  (Al  abandonar  el  teléfo- 
no, la  alegría  del  gobernador  se  desborda  en  exclamaciones  en- 
tusiastas.) ¡Venga  un  abrazo,  Viscasillas!  ¡Tú,  Jaume!  (Los  es- 
trecha contra  sí. )  ¡  Delante  de  vosotros,  mis  fieles  colaboradores, 
muestro  mi  alegría!  ¡Ya  era  hora!...  ¡Por  fin!...  ¡  Trabajillo  nos 
ha  costado,  pero  es  nuestro  Ribalta ! 
Jaume. — ¡Que  pague  con  su  sangre! 

Viscasillas. — ¡Hay  que  hacerle  cantar!  Como  le  arranque  us- 
ted, mi  general,  la  clave  de  la  organización,  la  huelga  está  par. 
dida  y  Barcelona  pacificada...  ¡  Que  cante,  mi  general ! 

Gobernador. — Ahora  mismo,  en  el  calabozo  y  delante  de  mí.;. 
Para  lograrlo  dispongo  de  un  arsenal  de  insinuaciones  tan  expe- 
ditivas que  desatan  la  lengua  del  más  pintado.  Ya  verán  ustedes 
también  cómo  ese  muchacho,  Andrés  García,  resulta  inocente.  No 
sé  por  qué  me  da  la  cox'azonada  de  que  a  él  le  detemos  la  de- 
tención de  Ribalta. 

Viscasillas. — No  lo  creo. 

Jaume. — Yo  tampoc. 

Gobernador.— ¡  Quién  sabe!   Ribalta  cantará.  Y  cuando  baya 
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cantado...  Ksta  misma  madiTugada,  anttn  d«  la  luz  dol  día...  : 
os  juro  qu«  habvá  dejado .  los  sobos  esparcido»  al  bovd»  do  a 
cuneta ! 

ViscASii.LAR. — ¿La  ley  de  fu...? 

Gobernador. — (Severo.)  ¿Qué  está  usted  dlcitiido?  ¡Hay  pa 
bras  que  se  piensan,  pero  que  no  se  pronuncian ! 

ViscASiLLAS. — {Humilde.)    i  Me  servirá  do  lección! 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  de  paredes  hostiles.  Más  allá  de  la  puerta  del  foro< 
abierta  d«  par  «n  par,  ue  adivina  una  galería  d»  caldas». 


ESCENA  VI 

'  (A  la  derecha,  ante  una  mesa  tosca,  aparecen  sentdúos  y  mirán- 
dose  cara  a  cara  RIBALTA  y  el  GOBERNADOR.  Al  lado  de  la 
puerta,  y  observándolos  curiosamente,  VI8CA8ILLA8  y  UN  PO- 
LICIA.) 

ViscAsiLLAS. — Están  así  desde  hace  media  hora. 
'      Policía. — ¡  Vaya  un  interrogatorio  1 

ViscAsiLLAs. — El  Gobernador  tiene  confianza  en  la  fuerza  p^sí- 
Quica  de  su  mirada.  Con  ella  pretende  apresar  el  alma  d«  su 
adversario. 

Policía. — Sí  ;  pero  el  otro  es  enérgico  y  so  las  tiene  tiesas 
ton  él. 

V1SCASILLÍ.S. — No  imponta;  es  mucho  poder  el  de  una  mirada 
tras  de  la  cual  se  rislumbra  la  muerte... 

Policía. — Me  párese  que  Ribalta  la  aguarda  impasible. 
ViscASiLLAS. — ¡  Quién  «abe !   En  toda  alma,  por  fanática  que 


&(:■:■.,  hCiV  i-u  resquicio  de  flaqueza.  I-Iay  hombres,  y  Ribalta  es  un 
de  eilos,  que  desafían  al  tormento.  Pero  la  ansiedad  expectant. 
ante  una  mirada  fija,  es  insostenible  cuando  el  tiempo  se  pre 
cipita. 

Policía. — Sobre  todo  para  nofsctros,  que  aguardamos  de  pie. 

AascASiLLAs. — Hable  usted  bajo,  que  nos  oyen. 

Gobernador. — (A  Rihalta.)  ¿No  contestas?  (Pausa.)  Veo  que 
agitas  con  un  escalofrío.  ¿Quieres  tomar  algo:  café,  ron,  ginebr- 
algo  que  te  tonifique?  (Pausa.)  ¿No?...  Tú  te  lo  pierdes.  (Otr 
pausa.)  Conque  no,  ¿eh?...  ¡Vaya,  hombre!  No  quieres  tomaiite  1 
molestia  de  contestar...  Tanto  peor  para  ti.  ¡Te  sería  tan  útil  la 
respuesta  oportuna !  En  estos  momentos,  ya  ves,  soy  hasta  generoso 
contigo.  Te  hago  el  honor  de  no  someter  tu  resistencia  a  una  prue- 
ba... física.  Me  divierto  no  más  que...  con  tantear  tu  obstinacióri. 
(Pausa.)  ¿No  quieres?  (Otro  silencio.)  Esperemos.  (Larga  pau3,i.) 

Policía. — (Bajo  a  Viscasillas.)  ¿Otra  vez? 

Viscasillas. — ¡  Chiss !... 

Gobernador. — Dicen  tus  papeluchos  que  eres  inteligente ;  no  lo 
.  creo.  Un  impulso  de  franqueza  que  tuvieras,  no  digo  qiie  te  salva- 
ra, pero  que  tu  situación  seiia  otra,  ¿  qué  duda  tiene  ?  ¡  Vamos, 
hombre !  Todo  por  esos  cochinos  documentos  secretos  de  tu  or- 
ganización... ¿Dónde  están?...  ¿Te  sacrifican  por  tus  compañeros,  l 
eh?...  ¿Y  crees  que  lo  merecen?...  Si  por  un  milagro  imposible  j 
triunfara  lo  absurdo  y  con  lo  absurdo  tu  ideal,  ya  verías  a  dónde 
llega,  ¡simple!,  la  gratitud  del  pueblo...  ¡Pasaría  la  chusma  por 
encima  de  ti,   soñador!   (Pausa.)    ¡  Ea,  Ribalta!...  ¡Contéstame, 
hombre !,.,  ¿No  respondes?...   ¿Quieres  más?...   ¡Te  lo  ruego!...  j 
¡Me  humillo!...   ¡Te  lo  ruego!  (Levantándose  frenético.)   ¡  Te  lo 
mando,  gi'anuja!...  ¿Qué  creías?...  (Mostrándole  la  mano  crispa- 
da.) ¿Ves  estos  dedos  engarabitados  de  mi  diestra?...  ¿Te  pare- 
cen garfios,  verdad  ?. . ,  Pues  en  ellos  está  tu  vida,  ¡  no  tengo  mas  1 
que  apretar!  (Pausa.)  ¡Y  no  sólo  tu  vida!  (Rihalta  levanta  rápido 
la  cabeza.)   ¡Vamos,  hombre!  (Ligera  pausa.)  Pero  antes  de  ha- 
blarte de  otra  existencia  que  la  tuya,  escucha  lo  que  te  digo :  ¿  Te 
has  imaginado  el  fin  de  tu  propia  vida?  Voy  a  trazax'te  un  esque- 
ma :  Figúrate  un  camino  en  la  noche,  semiclaro,  semioscuro,  con 
un  fondo  de  eternidad...  Tú  irás  inexorablemente  por  ese  camino 
conducido  en  cueiida  de  presos...  De  pronto  notarás  tus  manos  li- 
bres, tu  voluntad  libre  y  tus  piernas  libres...  Poro  no  lo  serás 
para  vietrocedor...   El  final  de  todos  los  finales  te  aguardará... 
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¿Comprendes?...  Ahora  que  tú.,.^  si  estás  atento...,  antes  efe  su- 
niot-giríe  en  lo  definitivo,  observarás  una  casa  de  campo  cou  to- 
das las  ventanas  iluminadas,  muy  confottabie  y  acogedora.  Es  la 
torre  de  Vlscasillas,  aquí  presente,  yo  estaró  allí  esta  noche  ..  Y 
si  tú  quieres  salvarte  no  tienes  más  (jiic  deciile  a  los  guardias, 
al  pasar  precisamente  por  allí,  la  con^:.jg]ul  secreta  que  les  he  de 
dar  y  es  esta :  "Llévenme  ustedes  a  la  presencia  del  señor  go- 
bernador, que  me  está  aguardando".  Yo  te  ro-ibiré.  Y  si  tú  estás 
decidido  a  ser  franco,  tu  salvación  es  cierta.  Ya  ves  la  tregua  que 
te  doy...  ¿Quieres?  (Paufia.)  ¿No  quieres?  {E Estallando.)  ¡Necio! 
¿Crees  que  me  faltan  recursos  para  tener  tu  secreto?  Si  no  por  ti. 
lo  sabré  por  la  persona  en  quien  lo  ^has  depositado.  {Ri'bo.lta  le- 
vanta otra  vez  la  caheza.)  ¡Por  tu  bija!  {Pausa.)  Al  decir  "tu  hi- 
ja^' te  ha  temblado  un  cjo.  Es  un  tic  nervioso,  ¿verdad? 

RiBALTA. — {Con  VOS!  roiicd.)  ¿Mi  lii.ia? 

Gobernador. — Tu  hija. 

RiBALTA. — ¿Qué  vas  a  iiacer  con  ella? 

Gobernador. — ¿Qué  es  eso?  ¿Me  tuteas? 

RiBALTA. — {Engallándose  íieramente.)  ¿No  me  tuteas  tú? 

VisCASiLLAS. — {Que  ha  salido  momentos  antes  y  vuelve  ahora.') 
i  Mi  general... 

Gobernador. — {Brusco.)  ¿Por  qué  se  rae  interrumpe? 

VisCASiLLAS. — No  es  para  menos... 

Gobernador. — ¿Qué  pasa? 

ViSCASILLAS.  Su  hijo... 

Gor.ERNADOR. — ¿  Andiés  ? 
ViscAsiLLAS. — El  mismo. 

Gobernador. — ¿Lo  iiau  preso?  ' 
ViscASiLLAS. — Se  ha  presentado. 
GoT'.ERNADOR.— ¿  Dónde  está  ? 
ViscASiLLAS. — En  el  rastrillo. 
Gobernador. — ¿Qué  quiere? 

ViscASiLLAS. — ^Hablar  con  usted  a  todo  trance. 

Gobernador. — (A  JilhaUa.)  Lu  has  oído,  ¿verdad  ?  ' (/?if>aZía  asien- 
te.) Ya  sabes  quién  me  busca.  De  él,  de  tu  hija  y  de  ti  tenemos 
que  hablar.  (A  Viscasillas.)  Hágale  entrar  cuando  llame. 

ViscASiLLAS. — ¿Queda  usted  solo  con  él? 

Gobernador. — Me  acompaña  mi  pistola.  {Vais  Viscasillas  con. 
«l  Policía,  entornando  la  puerta  tras  elloa.) 
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ESCENA  VII 


El  Gobernador,  Ribalta. 

Gobernador. — Suponga  que  para  hablar  de...  "nuestros  hijos" 
no  te  encerranás  en  el  estúpido  mutismo  que  has  guar<iado  has- 
ta ahora. 

Ribalta. — No. 

Gobernador.— Ya  es  algo.  ¿Cuando  has  conocido  a  mi  hijo? 

Ribalta. — Hace  dos'  días. 

G  OBERN ADOR. — ¿  Nada  más  ? 

Ribalta. — Nada  más. 

Gobernador. — ¿No  sabías  quién  era? 

Ribalta. — No.  Yo  tenía  la  conciencia  de  mi  muerte  cercana.  Mi 
pobre  Rosa  iba  a  quedar  abandonada  en  el  mundo...  ¿A  quién  vol- 
ver los  ojos?...  Llamé  a  su  novio,  se  la  recomendé...,  y  en  un 
abrazo  los  junté  contra  mi  pecho.  El  novio  era  tu  hijo. 

Gobernador. — Sabiendo  tú  que  lo  era. 

Ribalta. — ¿No  te  digo  que  no? 

Gobernador. — ¿Cuándo  lo  supiste? 

Ribalta. — ^Ayer  mismo. 

Gobernador. — ¿Dónde? 

Ribalta. — Cuando  me  salvó  literalmente  la  vida  contra  tus  si- 
carios. Entonces.  Se  había  introducido  astutamente  entre  ellos  pa- 
ra hacer  abortar  la  encerrona.  Gracias  a  él  vivo  el  tiempo  que  tú 
me  concedas  vivir.  Tu  hijo  me  hizo  la  confesión  de  su  origen.  Yo 
me  quedé  asombrado  y  aún  lo  estoy.  No  puedo  concebir  este  com- 
plejo monstruoso  de  bien  y  de  mal. 

Gobernador. — iCon  hondo  desprecio.)  Tú  y  tu  Rosa  sois  uno« 
charlatanes  que  habéis  embaucado  a  mi  Andrés. 

Ribalta. — ¡  Mientes  ! 

Gobernador. — ¡  Cuidado  ! 

Ribalta. — j  Tu  hijo  ni  siquiera  piensa  como  yo ! 

Gobernador. — ¿Y  le  has  entregado  a  tu  Rosa? 

Ribalta. — Mi  hija  es  una  criatura  Ubre  y  lo  ha  elegido.  An- 
drés no  es  como  yo ;  pero  respeto  su  conciencia.  Para  mí  el  hom- 
bre es  sagrado. 
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Gobernador. — ¿Sagrado  y  destruyes  la  sociedad? 

RiBALTA. — La  guerra  es  guerra,  y  eu  una  guerra  de  esclavo»  no* 
hallamos.  Yo  estoy  con  los  oprimidos. 

Gobernador. — ¡Basta!  (Pausa.)  Por  última  vez  te  pregunto: 
¿Consientes  en  denunciar  a  tus  cón^plices? 

RiBALTA. — {Bajando  la  caJ)ega.)  Ya  he  dicho  lo  que  tenía  que 
decir. 

Gobernador. — ¿Y  enmudeces?...  {Amenazador.)  ¡Hallarás  tu  ca- 
mino! {Llamando.)  ¡Hola! 

ViscAsiLLAS. — {Entrando.)  Mi  general... 

Gobernador. — Que  entre...  ¡mi  hijo!  {Vase  ViscasiUas.) 

ESCENA  VIH 

RiBALTA,  Andrés,  el  Gobernador, 

Andrés. — {En  medio  de  los  dos.)  Padre... 
Gobernador. — Di  pronto  a  lo  que  vienes. 

Andrés. — Padre,  vengo  a  pedirte,  si  conservas  en  ti  el  fondo  de 
ternura  que  te  hizo  darme  pan  y  educación,  que  este  hombre.  Juan 
Ribalta,  aquí  presente,  sea  juzgado  por  un  juez ;  y  que  si  es  cul- 
pable sea  condenado  por  un  tribunal  legítimo,  por  un  tribunal  (| 
constituido  por  el  imperio  de  la  ley.  Quiero,  además,  que  el 
tiempo  que  estuviere  en  la  cárcel  sea  tratado  del  modo  humano 
que  un  perseguido  merece. 

Gobernador. — ¡  Lo  que  me  quedaba  que  oír  |  Te  unes  a  mis 
enemigos,  tienes  el  sarcasmo  de  llamarme  padre  y  abogas  por  tu 
compinche...  Y  a  ti,  ¿quién  te  presenta?...  ¿Qué  móvil  te  ha  in- 
yectado el  valor  necesario  para  alzar  los  ojos  ante  mí,  que  soy  tu 
padre...,  ante  mí,  que  soy  la  autoridad? 

Andrés. — Lo  diré :  el  móvil  más  poderoso :  el  amor.  La  hija  de 
Juan  Ribalta  va  a  ser  mi  compañera.  {Gesto  en  el  Gohernador.T 
I  Esto  es  tan  indestructible  como  una  fatalidad !  Y  no  quiero,  ai 
besarla,  encontrar  en  el  fondo  de  sus  ojos  la  sangre  de  su  padre 
vertida  por  el  mío...  ¿Te  basta  esto? 

Gobernador. — ¡  Es  tanta  tu  osadía  que  a  mí,  que  nada  me  de- 
tiene, me  llena  de  perplejidad!...  ¿Quién  te  ha  envenenado  la  in- 
teligencia? ¿No  ves,  inocente^  que  ese  hombre  que  tienes  ante  ti 
representa  la  destrucción  de  todo  lo  que  te  ha  creado?  ¿No  vts 
que  su  rebeldía  destruye  la  tradición,  el  hogar,  las  creencias  y 
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hasta  el  mismo  amor  que  te  hace  delirar?  ¿No  sabes  que  yo  soy 
la  defensa  de  la  sociedad  contra  él?  Apártate,  hijo,  de  ese  hom- 
bre. Es  un  malhechor,  ¡Peor  aún!...  Un  homicida  mata  a  un  hom- 
hne  y  él  asesina  a  un  mundo.  ¿Cómo  quieres  que  nos  detenga- 
mos en  minucias  leguyescas  para  exterminar  aquello  que  a  nos- 
otros quiere  exterminarnos  ? 

RiBALTA. — I  Dices  bien :  estamos  cara  a  cara  y  tú  sucumbirás ! 

GoberUtador. — ¿Lo  oyes?...  ¿Opinas  com-o  él? 

Andrés. — ¡  Ni  como  él  ni  como  tú !  Mi  amor  es  la  tolerancia,  la 
santa  libertad  humana... 

Gobernador. — :  Libertad !  Eso  es  un  traje  usado  que  le  ha  ve- 
nido al  hombre  demasiado  ancho.  Hoy  no  hay  más  que:  "O  ese  o 
yo,  o  revolución  o  feudalismo".  Y*  si  te  pones  en  medio,  con  tu 
Cándida  libertad  en  la  m.ano,  nos  aprovecharemos  de  ella  para  ani- 
quilarte. Y  nos  atacaremos  luego  como  dos  tigres  hidrófobos... 

Andrés. — Dicen  que  eres  sanguinario... 

Gobernador. — ¿Y  él  no?  ¡Libertad!  ¡  D»emocracia!  ¡Derechos 
del  hombre !  i  Pajarotas  para  embobar  a  la  chusma !  ¡  ^uera  hi- 
pocresía :  aquí  no  hay  más  que  odio  en  toda  su  plenitud !  ¿  Crees 
tú,  necio,  que  si  estuviera  en  su  mano,  no  me  atormentaría  él  con 
la  misma  fina  crueldad  con  que  yo  le  atormento  ?  ¡  Que  lo  diga  él ! 
(A  Ribalta.)  Si  triunfara  tu  revolución,  ¿tendrías  piedad  de  mí?... 
¿No  me  externainarías  tan  concienzudamente  como  yo  voy  a  ex- 
terminarte? 

Ribalta. — {Fulgurante.)    ¡En  eso  tienes  razón;  serías  barrido 
de  la  tierra  por  tus  crímenes ! 
Gobernador. — ¿Lo  oyes?... 

Andrés. — Me  oigo  a  mí  mismo.  iPausa.)  ¿Conque  eres  sangui- 
nario, padre?  No  podía  creerlo.  Temiendo  por  tu  vida,  y  por  amoi' 
a  tí,  he  bajado,  paia  desenmascarar  a  tus  enemigos,  los  más  hu- 
mildes peldaños  de  la  vida  social...  Allí  he  visto  lágrimas,  lutos  y 
muertes  que  te  acusan...  Me  he  puesto  en  contacto  con  el  pueblo 
y  el  dolor  del  pueblo  me  ha  ganado...  No  quería  compartir  su  ira 
contra  tu  rigor,  y  para  defenderte  contra  mi  evidencia,  he  veni- 
do. Y  cuando  llego  a  ti  veo  a  tu  lado  al  hombre,  padre  de  lo  que 
más  amo  en  la  tierra,  que  va  a  morir  esta  noche  por  orden  tuya... 

Ribalta. — ;  No  implores  por  mí,  muchacho ! 

Andrés. — (De  rodillas.)  ¡No  por  él  ni  por  ti,  ni  por  el  muu- 
fio!...  ¡Por  mí!...  ¡Por  mí!...  ¡No  le  mates,  padre,  como  le  vaá 
a  matar! 
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Gobernador, —  (Con  dureza.)  ¿Qué  haces  <3e  rodillas?... 

Andrés. — (Juntando  las  manos.)  ¡En  nombre  de  una  patria  me- 
jor, en  nombre  de  una  libertad  que  va  a  venir  y  en  nombre  de  mi 
dolor,  te  conjuro,  padre,  a  que  seas  humano... ! 

Gobernador. — (Sordamente.)  No. 

Andrés. — ¿No? 

Gobernador. — No. 

Andrés. — (Levantándose.)  ¿Sin  esperanza? 
Gobernador. — Sin  esperanza. 

Andrés. — (Con  un  sollozo.)  ¡A  mí  me  matas  también!  (Pausa. 
Sécase  el  llanto,  y  dice  con  fría  serenidad,  mirando  á  su  pa-' 
dre. )  i  Y  apetezco  la  muerte  como  una  liberación !  ;  Es  mi  rescate  1 

Gobernador. — (Trémulo  de  ira.)  Rescate,  ¿de  qué? 

Andrés. — (Como  si  clavara  una  estocada.)  i  De  ti! 

Gobernador. — (Avanza  hacia  él  con  el  puño  levantado.)  ¿TQ 
atreves ?...  ^'        [:!    ;  ' 

Andrés. — (Aguardándole  estoico.)  ¡Pega,  hiere,  mata!  Haz  lo 
que  quieras  de  mí...  Todos  los  dolores  que  me  vengan  de  tu  mano 
me  parecerán  alegrías... 

Gobernador, — (Sin  descargar  el  golpe  físico,  pero  descargando 
una  maldición.)  ¡Maldita  la  hora  en  que  te  di  mi  sangre  y  mi 
carne ! 

Andrés, — ¡  Yo  la  maldigo  también !  Y  me  abriría  las  venas,  y 
rasgaría  mis  músicülos,  y  hundiría  mis  huesos  para  libertar  mi  al- 
ma, que  no  es  hija  tuya ! 

Gobernador. — (Acercándose  a  Andrés  y  pegando  casi  su  rostro 
al  suyo.)  ¿Qué  dirías  ante  Dios  si  tuvieras  que  responder  de  esa 
blasfemia  ? 

Andrés. — (Con  grandeza.)  ¡Me  querellaría  anto  El  por  ei  pa-- 
dre  que  me  ha  dado!  (Pausa.) 

Gobernador. — (Frenando  los  nervios  a  duras  penas,  pero  ha- 
blando con  serenidad.)  ;  No  tengo  hijo!...  Se  ha  hecho  el  vacío  en 
mi  corazón,  pero  no  me  rindo.  No  eres  tá,  Andrés,  el  que  lanza 
sobre  mí  tales  abominaciones.  Son  mis  enemigos  que  te  me  han 
robado...  Y  como  no  eres  tú,  yo  te  perdono...  ¡Este  padre  inhuma- 
no te  perdona !...  Pero  en  esta  hora  suprema  quiero  advertirte : 
estás  al  borde  de  un  camino  que  se  divide  en  dos...  Has  de  elegir 
uno  de  ellos...,  ¡uno  tan  solo!  Mira  bien  lo  que  haces  antes  de 
lanzarte  a  lo  futuro,  porque  luego  tu  vida  no  tendrá  remedio... 
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B8  librt  tu  albedrío.  ¡  Estás  ante  dos  hombres,  dos  mundos, 
padres  !...  ¡  i  Elige ! !  ij 

Andees. — {Lansándofte  frenético  en  los  trazo»  de  Ribalta.)  ll'Pml 
dre ! !  (Quedan  est'^echamente  abrazados.)  \\ 

Gobernador. — [Con  vos  imperiosa.)  ¡Hola!  (Aparece  VISCAS. 
LLA8  con  unos  policías. )  ¡  Separad  a  esos  hombres !  (Los  separa 
trabajosamente.)  ¡Llevaos  a  ese!  (Llévanse  a  Ribalta  por  la 
quierda.  Otra  pausa.  El  Gobernador,  sin  mirarle,  dice  a  su  hijo. 
¡Quiero  olvidar  que  te  he  engendrado!...  ¡Eres  libre!...  ¡Vete 
que  yo  no  sepa  de  ti !...  (Vase  Andrés  silenciosamente  por  el  for 
Pausa.  El  Gobernador  cae  abatido  en  la  silla.  Suena  un  toque  d 
silencio.  yiSCASILLAS  sale  por  el  foro,  acercándose  con  respe 
al  Gobernador.) 


ESCENA  ULTIMA 

ITl  Cobeenadob,  Viscasillas. 

VlscA.«íiLLAS. — Mi  general... 
Gobernador. — (Dominándose.)    ¿Tiene  usted  ub  cigarrillo?  (L 
toma  de  manos  de  Yiscasillas  y  lo  enciende  con  ayuda  de  éste 
Viscasillas. — No  le  tiembla  a  usted  el  pulso... 
Gobernador. — i  Bah ! 

Viscasillas. — ¿Lo  deja  usted  en  libertad? 

Gobernador. — Barcelona  es  su  cárcel.  llaga  usted  que  lo  sigai 
sin  que  lo  advierta...  Es  la  única  manera  de  apresar  a  la  hija  di 
Eibalta. 

Viscasillas. — Comprendo. 

Gobernador. — Esta  noche  ceno  en  casa  d©  usted... 
Viscasillas. — ¡  Encantado,  mi  general ! 
Gobernador. — ...y  quiero  tenerla  frentt  a  frente  cuando  pass 
sa  padre  por  el  camino... 


TELON 


ACTO  TERCERO 


IjComedor  en  la  Torre  de  Viscasillas.  Planta  baja.  Dos  grandes  ven- 
¡tanas  se  abren  en  el  foro.  Ramaje  de  jardín  tras  las  ventanas. 
Puerta  a  la  izquierda  que  conduce  a  la  salida.  A  la  derecha  otra 
I  correspondiente  al  interior  de  la  casa.  La  pieza  está  amueblada 
con  modestia,  pero  con  gusto.  Teléfono.  Los  aparatos  eléctricos,  lo 
mismo  de  techo,  que  .de  pared  y  mesa,  aparecen  iluminados.  Ser- 
vicio de  café  y  licores  sobre  la  mesa.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 


Gobernador,  Viscasillas. 


Gobernador. — {Paladeando  el  café.)  ¿Ha  dado  usted  luz  a  las 
ventanas  del  segundo  piso? 

Viscasillas. — Como  usted  ha  mandado,  mi  general. 

Gobernador. — Bien ;  así  no  dirá  Ribalta  que  faltamos  a  la  se- 
ñal convenida. 

Visca'sillas. — Poco  tiempo  le  queda  para  esa  reflexión. 

Gobernador. — No  sabemos.  ¿Estamos  solos  en  la  torre? 

Viscasillas.— Completamente.  Mi  mujer  está  en  el  teatro  y  « 
la  criada  le  he  dado  suelta  con  el  novio.  ¿  No  era  eso  lo  que  us- 
ted quería? 

Gobernador. — Eso.  De  aquí  a  que  vuelvan  todo  habrá  terminado. 
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ViscAsiLLAS. — Ya  ve  usted  que  yo    en  persona,  y  con  muc 
gusto,  le  sirvo  de  camarero.  ¿Kon?  ¿Coñac?  ¿Benedictino? 

GOBEBNADOE. — Coñac  y  en  el  vaso  {Viscasillas  le  sirve)  ;  así. 
Un  poco  más.  Basta.  (Pausa.)  Pues  sí,  amigo  Viscasillas;  to" 
discreción  me  parece  poca.  Una  palabra  suelta  que  me  oiga  u 
criado  de  usted,  una  orden,  cualquier  cosa,  se  adultera  con  1 
murmuración,  salta  a  la  calle,  a  la  Prensa,  y  vuela  por  el  mu' 
do.  Y  eso  no ;  la  autenticidad  de  los  hechos  quédese  para  nosotr 
solos.  Claro  está  que  esto  que  llamamos  ley  de  fugas  no  es  n 
secreto  para  nadie ;  pero  las  apariencias  hay  que  guardarlas.  Bu 
no  está  que  se  sepa ;  pero  que  no  se  diga.  Hay  gente  tan  hip 
crita  que  se  escandaliza  por  todo.  ¿Qué  es  eso?  Lo  veo  a  use 
desasosegado...  ¿Tiene  usted  miedo V 

Viscasillas. — Miedo,  no;<pero  al  fin  y  al  cabo,  aquí,  a  poca  dis' 
tancia  nuestra,  han  de  morir  unos  semejantes.  Y  eso,  por  mu 
legítimo  que  sea,  impone  un  poco,  caramba. 

Gobernador. — (Riendo.)  Tranquilícese  usted  que  no  habrá  fue 
gos  artificiales  esta  noche. 

Viscasillas. — ¿No? 

Gobernador. — O  sí,  no  sabemos.  Todo  depende  de  los  aconteci- 
mientos. 

Viscasillas. — Me  intriga  usted,  mi  general...  ¿Sería  mucho 
preguntarle?... 

Gobernador. — No,  hombre.  Con  usted  no  hago  misterio.  Yo  tenía 
dispuesta  la  redada  para  esta  noche,  ¿sabe  usted?...  Y  aún  la 
tengo,  no  vaya  usted  a  creerse.  Pero  acabo  de  tener  una  trifulca 
telefónica  con  el  ministro  de  la  Gobernación  a  cuenta  de  Ribalta 
El  ministro  se  interesa  por  ese  maleante. — ¿Usted  ha  visto  cosa 
igual? — y  teme  por  su  vida.  Me  habla  todo  asustado  de  repercu- 
siones en  la  opinión  europea,  de  protestas  del  intelectualismo  in- 
ternacional—apachismo  digo  yo — y  me  pone  en  el  trance  de  dimi- 
tir, Claro  que  no  dimito.  Tampoco  me  destituye.  Tengo  a  mis  es- 
paldas un  valedor  que  está  por  encima,  de  él  y  haré  a  la  postre 
lo  que  me  dé  la  gana.  Que  dimita  él,  si  quiere.  Pero  ya  le  digo ; 
todo  depende  de  un  acontecimiento,  de  una  declaración,  y  según 
caigan  las  pesas,  procederé. 

Viscasillas. — ¿Y  ese  acontecimiento? 

Gobernador.— Ya  habrá  usted  comprendido  que  es  la  detención 
de  la  hija  de  Ribalta. 

Viscasillas. — ¿Detenida? 

Gobernador. — Todavía  no,  pero  está  al  caer.  En  estos  momen- 
tos el  oficial  de  prisiones  estará  reuniendo  a  los  presos  para  en- 
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tragarlos  a  los  guardias  bajo  recibo.  Esto  lo  sabe  su  hija  Rosa, 
que,  desde  que  ha  obscurecido,  deambula  por  loa  aledaños  de  la 
prisión.  Mis  sabuesos  no  la  pierden  de  vista ;  estoy  avisado  y  be 
dicho  que  en  el  momento  más  favorable  la  echen  el  guante  silen- 
ciosamente  y  me  la  traigan  aquí.  Ya  sabe  usted  lo  que  íe  dije : 
"Quiero  tenerla  frente  a  frente  cuando  pase  su  padre  por  el  ca- 
mino..." Ella  es  la  depositarla  de  los  secretos  do  Ribalta  y  de 
ella  depende  que  haya  o  no  esta  noche  fuegos  artificiales. 

ViscASiLLAs. — Le  admiro  a  usted,  mi  general,  lo  admiro  por  su 
talento.  Pero  sobre  todo  por  su  masculinidad  escalofriante.  Esto 
me  lo  dice  usted  mano  a  mano,  solo  conmigo,  con  la  mayor  na- 
turalidad y  en  una  casita  solitaria  de  las  afueras...  ¡  Mire  usted 
que  si  lo  supieran  sus  enemigos !... 

Gobernador. — ¿Tiene  usted  miedo,  Viscasillas? 

VíSCAsiLLAS. — ¿Yo,  mi  general? 

Gobernador. — {Rie^ido.)  Lárguese  en  buena  hora  si  lo  tiene. 
Acompañe  a  su  mujer  al  teatro  y  luego  tómese  con  ella  un  cho- 
colatito  en  el  "Royal"  o  en  la  "Maison".  Yo  me  quedo  aquí. 

Viscasillas. — Una  cosa  es  el  miedo... 

Gobernador. — Y  otra  la  prudencia,  lo  sé.  No  hay  bicho  vivien- 
te en  Barcelona  que  sepa  que  yo  estoy  aquí  esta  noche.  Si  hubie- 
ra traído  guardias  lo  sabría  todo  el  mundo.  Así  y  todo,  tengo 
apostado  a  doscientos  metros  de  aquí  un  automóvil  con  cinco 
agentes.  ¿Se  tranquiliza  usted? 

Viscasillas. — Menos  mal.  {Pausa.) 

Gobernador. — ¡  Todo  sea  por  Dios !  {Suspira. )  Pero  no  es  eso  lo 
que  me  apura,  lo  que  me  tiene  a  punto  de  llorar... 
Viscasillas. — {Asombrado.)  ¿Llorar  usted? 

Gobernador. — La  procesión  va  por  dentro;  Ribalta,  Andrés  y 
la  hija  de  Ribalta  son  un  triángulo  que  se  me  clava  en  la  carne 
por  una  de  sus  puntas.  Ya  imagina  usted  cuál...,  ¡  mi  hijo !  Y 
aunque  he  resuelto  apartarle  de  mi  lado  para  siempre...,  al  fin 
y  al  cabo  es  mi  hijo...  {Conmovido.)  Este  desgarramiento  me..., 
me...  {Casi  solloza.) 

Viscasillas. — {Consolándole.)    ¡Vamos,  mi  general! 

{Oyese  un  automóvil  que  para  ante  la  casa.) 

Gobernador. — {Reponiéndose  vivamente.)   ¿Qué  es  eso? 

Viscasillas. — {Mirando  por  la  ventana.)  Un  coche  con  agentes 

Gobernador. — Mire  a  ver  qué  traen.  {Sale  Viscasillas.  El  GoJier- 
nador  pasea  mientras  espera.) 

Viscasillas. — {Volviendo.)   La  hija  de  Ribalta. 

Gobernador. — ¡  Por  fin  ! 
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ViscAsiLiiAS. — ¿Qué  hago? 

Gobernador. — Que  entre.  (Reteniéndole.)  Pero,  aguarde  usteü 
Voy  a  darle  una  comisión  delicada.  A  usted  lo  conoce  la  fuerza  y 
ee  ueted  como  si  fuera  yo  mismo.  Hágase  acompañar  por  uno  de 
esos  agentes  y  póngase  en  la  punta  del  paseo.  Tan  pronto  como 
vea  venir  la  cuerda  de  presos,  se  adelanta  usted,  llama  aparte  a) 
cabo  que  la  conduce  y  le  dice  esto :  "Orden  del  señor  Goberna- 
dor :  Pasen  ustedes  muy  despacio  a  lo  largo  del  paseo  y  atentos  a 
todo  ruido.  Si  no  oyen  ustedes  nada,  sigan  adelante,  vayan  al 
puerto,  suban  a  bordo  del  "Jaime"  y  encierren  bajo  recibo  a  loa 
presos  en  la  bodega.  Esto  si  no  oyen  ustedes  nada.  Pero  si  antea 
de  doblar  la  esquina  les  sorprende  un  tiro  de  pistola,  entonce.s, 
en  el  mismo  sitio  donde  oigan  el  disparo,  "allí  mismo",  cumpli- 
mentan ustedes  la  orden  secreta  recibida".  ¿Percatado? 

ViscAsiLLAS.— Sí,  mi  general. 

Gobernador. — Y  ^ya.  que  a  usted— por  si  acaso — no  le  gustan  los... 
ruidos ;  le  doy  liceticia,  cumplido  el  encarguito,  para  tomar  un 
taxi  y  reunirse  con  su  costilla  en  el  teatro.  ¿Hace?... 

Viscasillas. — Hace,  mi  general. 

Gobernador. — (Despidiéndole.)  Diga  usted  al  salir  que  entr«  «sa 
mujer.  Adiós. 
Viscasillas. — Buena  mano.  (Mutis.)  ' 

ESCENA  II 

Gobernador,  Rosa,  Agente  1.°  y  Agentb  2.o 

Gobernador. — (A  Rosa,  sin  mirarla.)  Siéntese.  - 
(Rosa  no  obedece.) 
Agente   I."— ¿No  oyes? 

Agente  2.o — (Brutal.)   ¡Siéntate  te  han  dicho! 

Gobernador. — ¿Cómo  se  entiende?  A  esta  señorita  se  la  trata 
con  guante  blanco...  ¡Pues  hombre!  (Bondadoso.)  Siéntese  usted, 
hija  mía,  o  permanezca  de  pie,  como  guste.  (Aparte  a  los  agentes.) 
¿La  han  registrado? 

Agente  2.o — En  la  comisaría. 

Gobernador.— ¿  Han  encontrado  algo  ? 

Agente  1.° — Nada. 

Gobernador. — Marchaos  y  acudir  en  cuanto  llame. 
Agente  2.o — A  la  orden  de  vuecencia. 

Gobernador. — Por  aquí.  (Les  morca  la  salida,  por  la  derecha 
Mutis  los  Agentes.) 
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ESCENA  m 


El  GOBEENADOE,  EOSA. 

HosA.— (Aterrada.)  ¿Vuecencia?  ¿Han  dlclio  vuecencia? 
Gobernador. — (Afectuoso.)  Eso  han  dicho. 
Rosa. — ¿Quién  es  usted? 

Gobernador. — El  padre  de  Andrés...  ¿No  me  conoces? 

Rosa. — (Con  un  grito.)   ¡No  se  acerque  usted! 

Gobernador. — (Con  dulzura. )  ¡  Pobre  muchacha  !  Me  miras  con 
espanto...,  casi  accidentada.  ¡Esta  es  la  obra  del  odio!...  Separar 
a  los  hijos  de  los  padres...,  emponzoñar  el  amor...  ¡Pero  vamos  a 
ver  quién  tiene  más  grandeza  de  alma!...  ¡Vamos  a  ver  quiéa 
perdona  más !... 

Rosa. — (Atónita.)  ¿Usted? 

Gobernador. — Yo  :  ¿  qué  te  extraña^? 

Rosa.— ¿  Usted  ? 

Gobernador. — ¿No  soy  un  padre?  Juzga  por  el  tuyo.  Fuera  d^ 

la  política,  fuera  de  la  ruda  misión  que  el  gobierno  me  ha  con- 
ferido, ¿no  soy  en  mi  hogar  un  padre?  ¿Por  qué  razón  me  has  da 
suponer  hombre  desprovisto  de  ternura  en  el  amor  de  los  míos?... 
¿Esta  verdad  no  te  cabe  en  la  cabeza?...  ¿Cómo  no  voy  a  amar  lo 
que  mi  hijo  ama?...  ¿Y  no  eres  tú  el  amor  de  mi  hijo?... 
Rosa. — (Desconcertadísima. )   ¿  Usted  ? 

Gobernador. — ¡  Pobre  muchacha !  Estás  como  un  pájaro  preso 
en  las  manos  de  un  niño  cruel.  Y  yo  no  soy  cruel  ni  te  aprisiono 
más  que  para  guardarte.  Entrégate  a  mi  corazón,  hija  mía... 
(Toma  una  hqtella,  vierte  un  poco  en  un  vaso  y  se  lo  ofrece.)  Va- 
mos, toma  este  vaso  de  agua  con  unas  gotas  de  coñac.  (Rosa,  que 
se  ha  sentado,  toma  el  vaso  y  lieie  con  miedo.)  Ello  te  calmar-I. 
Descansa. 

Rosa. — Entonces,  ¿por  qué  me  han  atropellado?  ¿Por  qué  me 
han  detenido  brutalmente  cuando  iba  a  ver  a  mi  padre? 

Gobernador. — Deja  a  tu  padre,  Rosa,  que  a  tu  padre  no  le  pasa 
nada  y  hablemos  de  ti.  (Ligera  pausa.)  Me  he  visto  en  el  dolor  de 
ordenar  tu  captura  porque...,  ¿qué  otro  modo  tenía  para  atraer- 
te?... ¿Qué  otra  forma  para  hablarte?...  ¿Iba  a  ir  a  los  subur- 
bios, a  los  escondrijos  donde  te  agazapabas?...  Te  han  tratado  áen- 
consideradamente,  eso  sí,  pero,  ¿no  acabo  de  reprender  a  esos 
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bestias?  Y  en  cuanto  a  tu  padre,  ¿crees  tú  que  está  preso  por  ca- 
pricho mío?  Está  preso  porque  ha  delinquido.  Es  la  ley  quien  le 
oprime,  yo  no.  Me  miras  con  los  ojos  muy  abiertos...  ¿Qué  pien- 
sas?... I  Ah,  sí,  me  lo  figuro!...  "Crees  que  lo  voy  a  matar".  ¡Va- 
mos, criatura;  mírame  a  los  ojos!  ¿Tengo  yo  cara  de  asesino? 
i  Cuánto  me  dolería  que  también  tú  participaras  de  la  calumnia 
universal  que  el  odio  desatado  arroja  sobre  mí ! 

Rosa. — ¿Yo  suefío?...  ¿Estoy  despierta?...  Lo  que  usted  dice... 

Gobernador. — Lo  que  yo  digo  traduce  torpemente  lo  que  me 
grita  el  alma... 

Rosa. — ¡  Si  fuera  verdad  ! 

Gobernador. — He  tomado  antecedentes  de  ti,  ¿qué  te  creías? 
Conozco  tu  historia.  Eres  una  personita  interesante.  Sé  que  los 
camaradas  de  tu  padre  te  llaman  la  virgen  ácrata.  Te  llaman  así 
por  la  fiereza  de  tu  virtud.  Que  eres  virtuosa  lo  reconozco  ren- 
dido. Eso  es  lo  que  ha  alucinado  a  mi  pobre  Andrés :  tu  carácter. 
¿Y  qué  más  puedo  yo  querer  para  un  hijo  de  mi  alma?  ¡Una  mu- 
jer honrada  a  macha-martillo !  ¡  Menuda  lotería  es  el  matrimonio ! 
¡Qué  eres  del  pueblo!...,  ¿y  qué?  ¿De  dónde  procedo  yo?  Con  to- 
dos mis  entorchados  soy  un  hijo  del  pueblo,  Rosa. 

Rosa. — (Incrédula.)  ¡Imposible!  ¿Cómo  lo  negro  puede  ser  blan- 
co, la  noche  día  y  la  mentira  verdad?  Veo  y  no  creo.  Usted  me 
engaña.  ¿Qué  se  propone  usted  con  engañarme?... 

Gobernador. — ¿  Dudas  ? 

Rosa. — Dudo  y  quiero  creer.  Uste'd  habla  a  mi  esperanza,  no  a 
mi  razón,  y  me  vuelvo  loca,  porque  tengo  hambre  de  esperanza... 
No  hace  media  hora  he  ido  a  la  cárcel  para  ver  a  mi  padre  por 
última  vez...  (Gesto  en  el  Gchernador.)  Eso  creía.  (Ahogándose  en 
lágrimas.)    ¡Tiene  usted  en  sus  manos  la  vida  de  mi  padre!... 

Gobernador.— Cálmate,  hija. 

Rosa.— ¡  Tenga  usted  piedad  ! 

Gobernador. — ¿No  me  has  oído?  Ea,  mujer,  enjuga  el  llanto, 
desecha  miedos  y  óyeme  confiada.  INIi  proyecto  es  este,  ver'is, 
pero  antes  dime :  ¿  Cuándo  te  has  separado  de  Andrés  ? 

Rosa. — Hará  dos  horas. 

Gobernador — (Con  naturalidad.)  Acaba  de  salir  de  aquí. 
Rosa. — (Sorprendida.)  ¿Andrés? 

Gobernador. — ¿No  lo  has  visto?  Pero  más  vale;  hubiera  sido 
penosísimo  para  él  verte  detenida.  ¿Comprendes?  Esta  actitud  mía 
que  tanto  te  choca  ha  sido  el  resultado  de  una  explicación  con- 
movedora que  he  tenido  con  él.  Estamos  de  acuerdo,  ¿sabes?  El 
mismo  te  contará...  Pero  mientras  vuelve,  oye  mi  proyecto :  de 


Andrés  y  de  ti  no  hay  ni  que  hablar ;  éjoís  libres  y  podéis  aalir  da 
Barcelona.  Pero,  ¿  y  tu  padre '?  ¿  Qué  hacemos  con  él  ?  He  aquí  ia 
dificultad.  Yo  no  puedo  soltarlo  porque  sería  rectificar  mi  histo- 
ria y  suicidarme  políticamente.  Por  otra  parte,  su  libertad  impli- 
caría su  sentencia  de  muerte.  Lo  matarían  donde  lo  vieran...  Yo 
no  puedo  contener  determinadas  represalias.  Esta  es  la  vo>rdad. 
¿Qué  hacer  entonces?  Hija  mía,  por  más  vueltas  que  le  des  al 
problema  hay  que  convenir  en  que  la  única  solución  que  garan- 
tiza la  vida  de  tu  padre  es  la  cárcel  precisamente.  No  hay  otra. 
Pero  surge  otro  mal.  Su  presencia  aquí  encrespa  las  pasiones. 
una  actualidad  demasiado  viva.  Hay  que  alejarlo.  ¿Cómo?  Eso 
corre  de  mi  cuenta.  Esta  noche  lo  embarco  para  Menorca.  El  al- 
caide del  castillo  de  la  Mola  es  compañero  mío  de  promoción  3' 
lo  tratará  a  cuerpo  de  rey,  te  lo  aseguro.  Y  luego,  cuando  pase  el 
tiempo  y  llegue  un  remanso  de  olvido,  ya  verás  cómo  un  buen  día 
anochece  tu  padre  en  Mahón  y  amanece  en  tus  brazos  en  el  puer- 
to donde  le  aguardes...  Siempre  que  jio  sea  en  Barcelona,  ¿eh? 
Eso  sí :  has  de  obtener  su  promesa  formal  de  no  volver  nunca  por 
aquí...  Andrés  está  encantado.  (Pausa.)  ¿No  dices  nada? 

Rosa. — {Impresionadísima.)  ¿Qué  voy  a  decir?...  ¡Eso  es  la  fe- 
licidad!... Es  tan  grande  que...  no  la  comprendo,  pero  la  admi- 
to, me  agarro  a  ella  para  seguir  viviendo...  ¡Tenga  usted  lásti- 
ma!... ¡Salve  usted  a  mi  padre!...  ¡Sálvenos  a  todos!...  (Desfalle- 
ciendo.)  i  Sálvenos  a  todos!... 

Gobernador. — ¡  Bravo  !  ¡  Así  te  quiero  ! 

Rosa. — A  usted  me  confío...  Mándeme  lo  que  quiera,  como  quie- 
ra... Cierro  los  ojos...  Dígame:  arrójate  por  allí...  ¡Y  por  allí  me 
arrojo ! 

Gobernador. — Lo  primero  que  tienes  que  hacer... 
Rosa. — ¿Qué  hago? 

Gobernador. — ...es  escribir  en  un  papel  las  señas  de  la  casa 
donde  te  has  escondido  esta  noche. 
Rosa. — (Asustada.)  ¿Eh? 

Gobernador.— No  te  alarmes.  Es  una  nota  para  los  agentts. 
Pides  en  ella  que  te  devuelvan  tus  ropas,  tus  cosas... 
Rosa. — (Sin  comprender.)  ¿Mis  ropas? 
Gobernador. — ¡  Todo  lo  tuyo,  mujer  ! 
Rosa.— ¿Lo  mío? 

Gobernador. — ¡Claro!  ¿Cómo  vas  a  estar  sin...? 
Rosa. — (Con  estupor.)   ¿Eh?...    (Queriendo    adivinar.)  ¿Eh?... 
(Retrocediendo  aterrada.)  ¿Eh?... 
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(Oyese  el  timbre  del  teléfpno.  El  Gobernador,  contrariade,  acude 

p  habla  sin  perder  de  vista  a  Rosa.) 

Gobernador. — (Al  teléfono.)  ¿Con  quién  hablo? — ¿Es  la  cárcel? 
Bien.— ¿Han  salido  los  presos ?— Bien. — Bien. — Bien.  (Cuelga  al  au- 
ricular: A  Rosa.)  ¡Naturalmente!  ¿Cómo  ras  a  dejar  en  una  casa 
cualquiera  papeles  comprometedores,  documentos  d«  tu  padre,  co- 
tizaciones, dinero...? 

Rosa. — (Frenética.)   ¡No,  no,  no!... 

Gobernador. — ¿  Estás  loca  ? 

Rosa. — (Iracunda.)   ¿Conque  era  eso    lo  que  usted  buscaba?... 
Gobernador. — (Frío. )  i  Esos  papeles,  sí ! 
Rosa. — ¡  Y  se  quita  la  careta ! 
Gobernador. — ¡  Entrega   esos  papeles ! 

Rosa. — ¡  Ah,  hipócrita,  cobarde ;  cómo  me  ha  engañado,  cómo 
ha  sabido  herir  mi  corazón  por  la  espalda ! 

Gobernador. — (Imperioso. )   ¡  Entrega  esos  papeles  ! 

Rosa. — ¡Primero  muerta!  ¿Lo  oye  usted  bien?...  ¡Yo  no  ru- 
do a  los  míos!...  ¡Yo  no  entrego  a  mi  padre! 

Gobernador.— ¿  Confiesas  ? 

Rosa. — ¡  Yo  no  vendo  a  los  míos ! 

(Pausa.) 

Gobernador. — (Impasible.)  No  te  alteres,  paloma,  que  te  he  sa- 
cado del  buche  lo  que  tenía  que  sacar.  (Toca  un  timbre;  a  poco 
aparecen  los  Agentes  que  aguardan  silenciosos  en  la  puerta  de  la 
derecha.) 


ESCENA  IV 


Dichos  y  los  Agentes  l.o  y  2.* 

Gobernador. — ^Por  tu  boca  he  sabido  que  en  la  cata  donde  has 
pasado  la  noche  se  guardan  los  papeles  comprometedores  del  com- 
plot revolucionario.  El  resto  es  muy  sencillo;  saber  la  calle  y  «í 
número.  ¡  A  decirlo  ! 

Rosa. — ¡Nunca!...  ¡Que  me  arranquen  la  lengua!...  ¡Que  me 
saquen  el  corazón ! 

Gobernador. — ¡  A  decirlo ! 

Rosa. — ¡Antes  el  tormento!...   i  El  martirio! 

Gobernador. — ¡  Necia !  ¡  Sin  tocarte  con  un  dedo  tengo  torcedo- 
res para  hacerte  cantar!...  ¡Oyeme  bien,  fierecilla!  ¿Yes  esa  rea- 
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tana?  ¿No  descubres  tras  ella  un  paseo  bordeado  de  acacias?  ¿No 
ves  al  final  una  farola  que  marca  la  entrada  en  la  Ronda?  Pues 
bien :  antes  de  cinco  minutos  ha  de  pasar  por  ese  camino  una 
cuerda  de  presos...  En  ella  va  tu  padre...  ¡Oyeme  bien,  fierecilla ! 
Irán  despacio...,  muy  despacio...  Y  si  antes  de  doblar  la  última 
farola  no  te  resuelves  a  decir  dónde  has  pasado  la  noche...  ¡Oyeme 
bien,  fierecilla !  Oirás  el  estampido  de  una  pistola  en  esta  habi- 
tación... Y  entonces...  ¡Entonces!...,  si  sabes  rezar,  reza  por  tn 
padre...  ¿Me  has  oído,  fierecilla?  No  te  digo  más...  ¡  En  ti  con- 
siste ! 

Rosa.- — ¡Cobarde,  cobarde,  cobarde!... 
Gobernador. — (A  los  Agentes.)  ¡Llevadla! 

Rosa. — (Enloquecida.)  ¡Dadme  un  arma,  dadme  vitriolo,  dadme 
una  bomba  para  hacerla  estallar!...  (Los  Agentes  se  la  llevan  a 
viva  fuerisa  por  la  puerta  de  la  derecha.  Pausa.) 


ESCENA  V 
El  Gobernador. 

Gobernador. — (Oyendo  las  imprecaciones  y  gemidos  de  Rosa  que 
se  pierden  poco  a  poco.)  ¡Esto  va  bien!...  (Frotándose  las  manos 
contento.)  ¡Esto  va  bien!...  (Oyese  el  timbre  del  teléfono.  El  Go- 
bernador acude.)  "¿Quién  habla?... — ^¡Hola!... — ¿Es  hilo  directo? — 
¿Madrid?... —  (Qrataraente  sorprendido.) — ¡Señor!... —  (En  este  mo- 
mento, por  la  puerta  de  la  izquierda,  aparece  RIBALTA  en  actitud 
cauta  y  felina.  El  Gobernador,  abstraído  con  el  teléfono,  no  ad- 
vierte su  presencia.  Ribalta  se  escurre  silenciosamente  por  la  esce- 
na hasta  quedar  situado  detrás  del  Gobernador.)  "Gracias... — Gra- 
cias...—Respondo  con  mi  vida... — ¡Cuánto  me  honra  el  señor!... — 
Sí.— Sí. — Ahora  mismo  tengo  en  mi  mano  los  hilos  de  la  conjura  y 
antes  de  la  media  noche  aplastaré  la  revolución... — ^Duerma  tran- 
quilo...— Duerma  tranquilo... — Nada  me  importa  la  impopularidad, 
me  río  del  odio  impotente  y  no  temo  al  atentado... — ¿Y  mi  de- 
ber?...— Sobre  todo  la  Patria,  y  sobre  la  Patria  la  monarquía  ..— 
i  Qué  disparate!... — Gracias... — Gracias,  señor."  (Cuelga  al  auri- 
cular.) 

Ribalta. — (Poniéndole  la  mano  en  el  hombro.)  ¿No  m©  espera- 
bas, ¿eh? 

(Vuélvesi  el  Gobernador  espantado.) 


ESCENA  VI 


RiBALTA,  el  Gobernador. 

Gobernador. — ¿  Fugado  ? 
RiBALTA. — I  Libre  ! 
Gobernador. — ¿  Cómo  ? 

RiBALTA.— ;  Por  tu  orden !  Bramos  ocho  presos ;  nos  juntaron 
fuera  del  rastrillo  ;  los  camaradas  querían  salvarme...  Media  hora 
nos  tuvieron  de  pie.  Mala  luz,  poca  vigilancia,  periodistas,  curio- 
sos. Y  entre  ellos  Andrés  con  un  salvoconducto  tuyo  que  le  abría 
todas  las  puertas.  ¡Míralo!  (8e  lo  muestra.) 

Gobernador. — (Consternado.)  ¡Necio  de  mí ! 

RiBALTA. — Me  lo  áú.  ¡  Ya  soy  libre !  Pero  falta  un  preso  en  la 
rueda...  Y  Andrés,  aprovechando  un  respiro,  toma  mi  lugar.  Los 
guardias  pasan  lista,  y  al  decir :  "Juan  Ribalta",  él  contesta : 
"Presente".  El  memento  es  duro.  Pero  no  me  conocen  y  se  tragan 
el  cambio.  Escapo.  Conforme  corro  voy  rumiando  tus  palabras  de 
anoche:  "Pasarás  ante  una  casita  con  las  ventanas  iluminadas"... 
Es  esta,  ¿no?...  ¿No  me  dijiste:  "Allí  te  aguardo"?  i  Pues  aquí 
me  tienes!  {Pausa;  se  míiran.) 

Presos. — (Dentro,  cantando.) 

"Amor,  amor  y  ciencia. 
Ciencia  y  amor." 

Gobernador. — ¡  Los  presos  ! 

RiBALTA. — Creen  que  van  a  morir  y  rienen  cantando  eu  ideal. 
Presos. — (Dentro. ) 

"Amor,  amor. 
Amor  y  ciencia. 
Ciencia  y  amor. 

Amor,  amor." 

RiBALTA. — ¡Y  tu  hijo  con  ellos!...  ¿Le  oyes?...  Apetece  la  muerte, 
la  busca,  la  quiere  por  tu  mano...  ¿A  que  no  se  la  das?...  ¡Atré- 
vete!... ¡Mata  a  tu  hijo!...  ¡Anda!...  ¡Mata  a  tu  hijo!... 
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Gobernador. — ¡  Locura !  Esos  hombros  están  garantidos.  Pasarán 
i  largo. 

RiBALTA. — i  Y  guay  de  ti  si  no  pasaran  !  (A  un  movimiento  del  Go- 
zrnador.)  ¿Qué  miras?...  ¡Quieto!...  ¡Ni  te  muevas  ni  grites!... 
No  te  me  escapas,  no  ! 

Gobernador. — {Bajo,  y  violento.)  ¡Acabemos!...  ¿Qué  buscas? 

RiBALTA. — {Echándole  memo  al  cuello  y  derribándole.)  ¡Tu  muer- 
e!  {Pausa.)  Pero  antes  oye  la  sentencia :  i  Por  la  sangre  de  Maynar, 

abogado,  a  quien  hiciste  matar  por  defenderme!...  ¡Por  Ripoll, 

metalúrgico,  a  quien  sacaste  los  ojos  en  el  calabozo!...  i  Por  Pe- 
rell,  el  panadero,  a  quien  pinchaste  los  pulmones  con  tu  espadín^ 

colocaste  luego  bajo  una  locomotora  para  tapar  tu  crimen!... 
Por  las  viudas  y  huérfanos,  la  justicia  violada,  la  humanidad  es- 
arnecida  y  los  mártires  todos ;  muere,  esbirro ;  muere,  chacal ; 
uuere,  verdugo!  {Le  estrtija  el  cuello.) 

Gobernador. — ¡  A  mí !...  i  Socorro  !... 

{Acuden  por  la  derecha  los  AGENTES  l,o  y  2.®  y  arrancan  a  72í- 
')alta  su  presa.  Apenas  el  Gobernador  se  ve  libre  dispara  su  pistola 
^obre  Ribalta.  Todo  muy  rápido.  A  la  detonación  responde  un  gri- 
de  Rosa.) 


ESCENA  VII 

Dichos,  Rosa  y,  los  Agentes. 

'RosA.—r~{Atravesando  la  escena  como  quien  busca  una  salida.) 
Padre!... 

Ribalta. — {Sostenido  por  los  agentes.)  ¡Rosa!... 
Rosa. — {Advirtiendo  aterrada  su  presencia.)  ¿Aquí?... 
Ribalta. — ¡Me  ha  matado  el  esbirro!... 
Rosa. — ¡  Asesino  ! . . .  ¡  Asesino  ! . . . 
Ribalta. — ¡  Ampárame,  hija  ! . . . 
Gobernador. — {Recordando  aterrado.)   ¿Y  André»? 
Rosa. — {Angustiada. )  ¿  Andrés  ? . . . 
Ribalta. — Va  en  la  cuerda  de  presos... 
Rosa. — {Con  un  grito  desgarrador.)  ¡Ah!... 

Gobernador. — {A  los  Agentes.)  ¡Corran  ustedes!...  ¡Pronto!.. 
¡Que  no  hagan  fuego!...  ¡Que  va  mi  hijo!...  ¡Que  va-mi  hijo!... 

{Salen  los  Agentes,  El  Gobernador  queda  jadeante,  enloquecido. 
Pausa.  De  pronto  resuena  muy  lejana,  una  descarga.) 

Gobernador. — (Con  un  solloso  amargo.)  ¡Hijo!... 


RiBALTA. — ¡  E«  inútil  ya,  parricida  ! 

EosA. — (Con  un  dolor  supremo.)  ¡Andrés!... 

RiBALTA— No  le  llores...  ¡Véngale!...  Su  sangre  fecunda  la 
rra...,  fecunda  tu  seno...,  en  tu  entraña  resucitará...  Tu  compafi 
ha  de  volver,  y  en  esta  nuestra  patria  atormentada,  después  d» 
invierno  de  siglos...,  ¡florecerá  un  abril!...  (Mueré.) 

Telón 


FIN  DEL  DRAMA 
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ESTA  A  LA  VENTA  EN  LA 

LIBRERIA  Y  EDITORIAL 
MADRID 

ARENAL,  9.MADRID 

Donde  puede  usted  sus- 
cribirse,  adquirir  el 
número  de  la  semana 
y  los  números  atra- 
sados que  falten 
para  comple- 
tar su  colec- 
ción. 


TEATRO  ESCOGIDO 


Tomo 
Primero 


La  chica  del  gafo. 

El  señor  Adrián,  el 
primo,  o  qué  ma- 
lo es  ser  bueno. 

Las  estrellas. 

PrOlooo  de  JOSE  CARNER. 


Tomo 
Segundo 


Es  mi  hombre. 

La  señorita  de  Tre- 
velez. 

Los  milagros  del  jor- 
nal. 

Prúlooo  de  RAMON  PEREZ 
DE  AYALA. 
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